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Prefacio: 

La siguiente investigación, surge motivada por la experiencia de trabajo  en el Portal de la J uventud, a part i r  de la 

cual tomé contacto semanal con las not ic ias de prensa referidas a la poblac ión joven y adolescente en d iferentes 

d iarios de Latinoamérica. 

La in tención de anal izar dicha recopi lación para nuestro país fue el impulso i n ic ia l ,  j unto con la percepc ión 

rei terada de sesgos en las menciones hacia los j óvenes, en los di versos medios de comun icación y en d i ferentes 

temas del acontecer soc ia l .  

Los medios de comunicación construyen y modelan opin ión .  La prensa escrita es uno de los medios presentes en 

la actual ización d iaria de lo que acontece, siendo sus contenidos recogidos y d ifundidos también por la telev is ión.  

La pos ib i l i dad de i r  más al lá de lo  que se perc ibe a s imple vista en la  lectura de los medios, anal izando una forma 

de discurso mediát ico sobre estos actores soc iales, const i tuye un est ímulo en la oportunidad de contri bu ir  en el 

reconocimiento de di versas manifestac iones de un posible adul tocentrismo 1• 

De esta manera, el trabajo pretende ser un aporte más en la reflexjón (y con e l la  la t ransformación) sobre 

las representaciones soc ia les que sustentan creencias acerca de este grupo socia l .  

1) Introducción: 

"Abarcadabra, la frontera es la palabra", remi te a la concepc ión de Bourdieu sobre la existencia de 'ji-onteras 

mágicas" ( Bourdicu : 1985; 82 ) que separan y d is t inguen terri torios del espac io socia l ,  en este caso el de j uventud 

y adu l tez. As í ,  estas "operaciones de magia social" se man i fiestan en los d iscursos y en el uso del lenguaje, 

respaldados por la legi t imidad atribuida socia lmente a qu ienes los emiten.  Al mismo t i empo, la "magia" se 

re laciona con los efectos en las formas de relac ionarniento producidos desde lo simbólico a modo de "poder 

invisible ". 

A lo largo del trabajo ,  se ha considerado a "las j uventudes" como un concepto pl ura l ,  construido h istórica y 

socialmente, condensando una d iversidad de s ign i ficados de acuerdo a múlt ip les contextos. Se i ntentará un 

acercamiento a aquel las valoraciones construidas cu l turalmente sobre la j uventud, que c i rculan natura l izadas, 

creando un refuerzo en las creencias que fundan l as dist inciones fronterizas. 

1 El adultocentrismo es la categoría premoderna y moderna "que designa en nuestras sociedades una relación asimétrica y tensional de poder 
entre adultos ( +) y los jóvenes (-). Esta visión del mundo está montada sobre un universo simbólico y un orden de valores propio de la 
concepción patriarcal. (Arévalo en Krauskopf; 1999 : 124) 
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Según los datos del JNE, ( censo 2004) ,  los jóvenes entre 1 5  y 29 años, son un total de 7 1 8053 siendo un 

porcen taje  del 22% del total de la poblac ión.  De estos datos se desprende que del total de jóvenes, un  5 l .8% son 

ho111bres y 5 l ,4% un mujeres. Dicho porcentaje dentro de la población total ,  hace del Uruguay uno de los países 

con 111enores porcentajes ele j óvenes dentro ele los países lat i noamericanos. 

En cuanto a la s i tuación educat iva ele los jóvenes en nuestro país, es ele destacar que "según datos de la Encuesta 

Continua de Hogares (ECH) de 2007. sólo la mitad de los y las adolescentes y.Jóvenes entre J 5 y J 7 a11os habían 

completado el ciclo básico y apenas poco más de un cuarto de /os jóvenes de entre J 8 y 20 años 

habían comple1ado el segundo ciclo, unos valores que ubican al Uruguav muy por debajo de países vecinos 

como Chile o Argentina "(Cardozo en Rossel : 2009;s/p) . 

Al mismo t iempo, en relación a la tasa de desempleo j uven i l  de los datos de la (ENHA) para el 2006 muestran 

que la tasa de desempleo de adolescentes y j óvenes era ele 2 l ,5% ( 39,5% entre los ele 1 5  a l 9 años, 24,4% entre 

los de 20 a 24 años y 1 2 ,4% entre los de 25 a 29 años) .  S igu iendo en esta l ínea, se considera preocupante la 

proporcjón de los jóvenes que no estudian ni trabajan : "quienes se encuentran en esta condición alcanza a algo 

más de uno de cada diez adolescentes de entre J 5 .v J 5 a11os y parece aumentar con la edad, alcanzando en el 

grupo de 18 a 2 a11os aproximadamente 2 de cada diez " ( Rosse l :  2009;s/p ) . 

Es importante remarcar ade111ás el proceso de envejecimiento que v ive el Uruguay. La contundencia de la 

presencia de población en edad avanzada, y los modos id iosincrás icos, obstacul izan las posib i l idades ele recambio 

generacional :  "el reemplazo generacional no opera deforma muy.fluida, los jóvenes suelen sentirse excluidos en 

tanto que los niFlos y los adolescentes están siendo los sectores que más preocupación generan dada su posición 

desfavorable en la escala social" ( Paredes; 2004 :2 )  

Tan sólo un pequeño esbozo del contexto, que i n tenta ciar cuenta de  la complej i dad que  posee l a  te111ática j uven i l  

e n  nuestro país, por lo qu e  se  considera relevante l a  posib i l idad de  i nvestigar acerca ele  este grupo etáreo, en  este 

caso, a part i r  de los discursos de las notic ias. 

En relación a los discursos de prensa, se entiende que l a  prensa escrita como parte de los medios de 

comunicación, coloca los acontec imientos re levantes dentro del debate públ ico .  En este proceso jerarqu izan. 

seleccionan y clcsaITol lan los tópicos y sucesos que i ntegrarán la real i dad que se v ivenc ia a part i r  de los relatos. 

Es por ello que las notic ias de prensa se consideran como espac ios discurs ivos donde se imprimen creencias, 

valores e ideas: una forma de amalgamar la hi storia y el uceso, entre el acontec imiento y el espectáculo, entre l a  

i n for111ación y l a  propaganda ( Barbero: l 987; 5 3 )  

S e  pretende entonces, focal izar e n  las representac iones sobre los jóvenes que son constru i das e n  las not ic ias de 

prensa escrita y en los mccanis111os 111ágicos de re-creación de las fronteras i ntergcncrac ionales. 

El t ra bajo se ce n t ra e n  las noticias q ue refieren a los j óvenes como p ro tagonistas y participa n t es en 

diversos á m bitos den t ro de los aconteceres socia les. 

Para efectuar dicho anál is is, se han to111ado noticias sobre acontecimientos relevantes aparec idas en dos de los 

d iarios más populares y con mayor circulación de nuestro país como son "El País" y "La Repúbl ica". 
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2) Marco Teórico 

El marco teórico que sostiene la i nvest igación propuesta, está centrado en la comprensión de los discursos sobre 

representac iones de jóvenes en las not ic ias de prensa. Los d iscursos públ icos, consti t uyen espacios desde donde 

se construyen y se actual izan las representaciones sociales que componen el imaginario acerca de los j óvenes de 

nuestro país. Son así creadores y reveladores de lo que tomamos como "real" :  el anclaj e  de conoc imiento 

compart ido que nos pos ibi l i ta desenvolvernos en el cotid iano, tomar decisiones, relac ionamos con nuestros 

semej antes, compart ir códigos. 

Las formas, así como el  contenido de las producc iones not ic iosas (en nuestro caso) no son arbitrarias n i  neutrales. 

Qué eventos se presentan, cómo se presentan, qué palabras se ut i l izan, cómo se designa a los agentes, todos estos 

aspectos son dec isiones cuyas consecuencias derivan en el entretej ido de las imágenes que se configuran acerca 

de los adolescentes y j óvenes. 

La u t i l i zación de conceptual izaciones que destacan lo real como acento ( Schutz; 1974) y como constructo 

( Berger y Luckmann;  1968) resulta pert inente en el entendim iento de la real idad como d inámica, como una 

"estructura estructurante" ( Bourdieu), abarcando tanto aspectos objet ivos de las represe ntaciones (Jodelet, 

1993) como intersubjet ivos. 

Por otra parte, se ent iende que los discursos son parte de l os relacion a mien tos sociales que están además 

influidos por el poder s i m bólico, siendo este una manera de hacer ver, hacer y creer en una determinada v isión 

del mundo ( Bourdieu) .  De esta manera, las estructuras cogn i t ivas y las clasificaciones quedan natura l izadas por 

medio de lo  simból ico, al ser un "poder casi mágico que permite obtener el equivalente de lo que es obtenido por 

la .fiierza, gracias al efecto e!Jpecíjico de movilización, no se ejerce sino él es reconocido, es decir, desconocido 

como arbitrario. " ( Bourdieu; 1985: 4) 

Asimismo, las noticias como formas de ( re )  presentar lo real, precisan de una legi t imidad que respalde a los 

medios, las formas y los códigos simból icos que describen los acontec imientos: "/o que hace el poder de las 

palabras y las palabras de orden, poder de mantener el orden o de subvertir/o, es la creencia en la legitimidad 

de las palabras y de quien las pronuncia, creencia cuya producción no es competencia de las palabras " 

( Bourd ieu; J 985: 5 ). 

L as relaciones de fuerza, se expresan entonces también desde relaciones de sent ido. Es por eso que se ubican los 

discursos de las noticias ele prensa en tanto na rrativas adultas acerca de l os jóven es, bajo  la hi pótesis de 

existencia de d i  ficu l tacles en e l  recon oci m iento ( Honneth )  de los jóvenes como agentes sociales e interlocutores 

vál idos. 

Esta huel la d iscursi va del poder entre c lases de edad ( Bourdieu) ,  es qu izás un espacio de afirmación de la 

hegemonía de los s ign i ficados acerca ele "lo juven i l"  que son construidos por los adultos. 

2.a) Conceptos claves para un abordaje desde el imaginario 
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El trabajo ubica a las not ic ias de prensa como textos s imból icamente s ign ificantes en la const i tuc ión y 

react ivación del ima g i n a rio social. El mismo según Castoriadis, no se constituye como la imagen de, sino que es 

una creación incesante y esenc ialmente indeterminada ( social -h istórica y psíquica) de figuras/formas/ imágenes, 

s iendo sólo a part i r  de éstas que pueden representarse. La posib i l idad del lenguaje  como cód igo de signos, da 

l ugar a la comunicación:  "el signo es el mediador univf:.'rsal entre el hombre y las cosas; el signo porque es signo 

significa porque es signo de reconocimiento, de intercambio. de comunicación. " (Castoriadi en Colombo; 

1993:22) .  Esta pos ib i l idad mediát ica de lo simból ico, permi te la "representación imaginaria del mundo". 

Las relaciones entre lo simból ico y lo imaginario para Castoriadis suponen que "el imaginario tiene que utilizar 

lo simbólico, no sólo para poder "expresarse ' ', lo cual es evidente. sino para "existir ", para poder dejar de ser 

algo virtual y convertirse en algo más" ( Castoriadis en Colombo; 1993 :43);  son las herramientas que nos hacen 

capaces de reviv ir  una i magen, establecer represeotaciones.2 

Para este autor, todas las soc iedades han i ntentado dar respuesta a preguntas fundamentales, como ser: ¿quiénes 

somos unos para otros? (Castoriadis en Colombo; 1993:54), lo cual puede adaptarse al objet ivo de nuestro 

anál is is ,  en ¿quiénes son los jóvenes para los adultos? 

Esta necesidad fundamental de respuestas configuradoras de ident idades soc iales, toma como instrumento l as 

s ign ificac iones i maginarias que no se encasi l lan ni en l a  "real idad" n i  en Ja "rac ionalidad''. Las respuestas se 

encuentran dentro del "hacer social ". 

En esta dinámica de "pregunta-respuesta" que es i nherente a la vida soc ial, se va consti tuyendo un magma de 

s ignificaciones, un "mundo de significaciones ' ', donde nada puede exist ir que no sea referido a este mundo. 

En  síntesis, l o  que "es" la  juventud y la adolescencia, está d i rectamen te rel acion a do con los s ignifica dos del 

i m aginario socia l  que los hacen "ser" de una ma n era y n o  de otra . 

2.b) El imaginario sobre "lo joven" 

Desde una perspecti va d inámica, se ent iende a Ja j uventud y a la adolescenc ia como una construcción h istórica y 

socia l .  Lo que somos los "unos para los otros" y los s ign ificados que oos atribu imos, t ienen que ver con los 

contextos en donde se formulan las preguntas y las respuestas. 

E l  imago, las imágenes, las representaciones que const i tuyen lo  imaginario se entretej en s imból icamente dentro 

de Jo q ue puede ser pensado acerca del mundo. De ahí que existen configuraciones diferentes sobre lo que 

s ignifica "ser joven", en épocas y contextos d ist i ntos. Esto nos da la pauta que las categorías etáreas son 

constructos perimetrados por las s ignificaciones cuyos s ignos poseen sus raíces en el i maginario. 

Así es como han exist ido d iversos modelos, o t ipos ideales de juventud, a saber: "Desde el modelo de «los 

púberes» de las sociedades primitivas sin Estado. los «efebos» de los Estados antiguos. lo «mozos» de las 

sociedades campesinas preindustriales, los «muchachos» de la primera industrialización, v los «jóvenes» de las 

modernas sociedades post industriales " (Feixa en Dávi la; 2005 : 33) 

Este anclaj e  con el contexto, coincide con la noc i ón que propone Balard in i  desde Morch en donde: "la juventud 

es una categoría social para el desarrollo individual, que se constituye a través de estructuras de actividad 

específicas que la sociedad les o.fi·ece a los jóvenes" ( Balardi ni; s/f: 18). 

2 Es interesante destacar que para el autor, lo simbólico, no implica q ue sea siempre imaginario sino que encuentra siempre un aspecto 
"racional-rea/' que representa lo real o que resulta indispensable para pensarlo o actuarlo. 
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En esta l ínea, se concibe que la juventud no se organiza como un «dom> que se pierde con el tiempo, sino que se 

instala como una condición social con cualidades espec íficas que se manifiestan de diferentes maneras según l as 

características históricas y sociales de cada individuo ( B rito en Dávi la; 2005: 34) .  

La postura que se  ha e legido concuerda con la de Enrique Criado, quien considera que la j uveotud se ha 

convertido en un actante3 central en los relatos sobre la sociedad. La tendencia a homogeneizar la diversidad de 

maneras y situaciones de ser j oven y adolescente, deriva en agruparlos bajo un único criterio común: la edad. Es 

desde esta orientación que agregamos la visión de Bourdieu, quien propone que "la.Juventud no es más que una 

palabra" ( Bourdieu; 1 984: 163 ), lo que trae como correlato, desligarnos de una concepción arbitraria de las 

divisiones de edades. La construcción de un objeto de investigación tomando la identidad de la designación de l o  

'joven' implica para Criado la necesidad de: "remitir las dinámicas de la construcción y producción de clases de 

edad v generaciones a la lógica de los distintos campos y a las diferentes estrategias de reproducción de los 

grupos sociales " ( Criado; 1998: 3 7) 

Tomando estas palabras como trampolines de la investigación, se toman las not ic ias  como discursos 

estratégicos de rep roducción de las l ógicas de las relaciones i ntergeneracio n ales. 

Hopenhayn nos acerca una conceptualización sobre varios rasgos del imaginario adulto acerca de los jóvenes. En  

primer lugar, remarca la difusión dentro de la estética cotidiana de un "culto a la lozanía": "en el mundo 

productivo el culto a la adaptabilidad, y en el mundo recreacional el culto a la viralidad, el ser.joven se convierte 

en bien preciado por los adultos " (Hopenhayn ; 2004: 4). Existe también una resistencia a la pérdida de dicha 

condición; ejemplo  de e l lo está en la acuñación del ténnjno "adul to-joven". Esta valoración incorpora las 

fantasías de promesa, felicidad, energía física, apertura mental, intensidad vital ,  disposición a l  cambio y l arga 

vida. 

Como contrapartida de este deseo por lo juveni l ,  para H openhayn: 

"la imagen de lo juvenil aparece asociada a elementos disruptivos o anómicos, tales como la debilidad 

del orden normativo, la falta de disciplinamiento en el estudio o el trabajo, la imprevisibi/idad en las reacciones 

y trayectorias o la proliferación de conductas de riesgo. " ( H openhayn; 2004: 5 )  

E l  discurso sobre seguridad ciudadana es e l  e lemento extremo dentro del discurso estigmatizante. Por ú l timo, e l  

autor ubica e n  e l  discurso público u n  desplazamiento en donde los jóvenes "dejan de verse como protagonistas 

de proyectos de sociedad, para constituirse en objetos de políticas sociales e, incipientemente, en sujetos de 

derechos. " ( Hopenhayn; 2004: 6) 
La identidad en este proceso no es proyectada desde los jóvenes en pos de sus proyectos, sino a partir de pactos 

pol íticos o "fantasmas" de la opinión pública. Las nociones de "lo joven" que circulan, se ven definidas como 

"carentes ". "vulnerables", "capital humano", población a proteger o racionalizar, a empoderar o controlar: 

"con buenas o malas intenciones, este tinglado discursivo coloca a los jóvenes del lado de la rrag1/1d.9d o de la 

reroc1d,?d. " ( Hoppenhaym; 2004: 6) 

3 El actante puede concebirse como el que realiza o el que sufre el acto, independientemente de cualquier otra determinación ( . . .  ) "los 
actantes son los seres o las cosas que1 por cualquier razón y de una manera u otra - incluso a título de simples figurantes y del modo más 
pasivo- participan del proceso" Greimas, Diccionario razonado, Vl p.23 
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Dentro de los teóricos de nuestro país, concordando con la idea del "culto a l a  lozanía" Bayce ( 1999) sostiene 

que: "siempre hubo brecha intergeneracional por recambio biosocial ". Esta brecha la considera acrecentada por 

el contexto actual donde: 

"Los ideales estéticos privilegian a la juventud como modelos de belleza, de deseabilidad co1porol, de 

erotismo. de capacidad de disfi·ute hedonista y consumista, de expresividad sin tapujos, inclusive de mayor 

capacidad de dominio y aprendizaje de nuevas tecnologías y técnicas que podrían beneficiar paulatinamente a 

los másjóvenesfrente a los de más edad en el mercado laboral. " ( Bayce; J 999: 52) 

Lo cual establece lo que el autor denomina una " 'doble amenaza" para los adultos : "en el frente simbólico y en el 

fi"ente material. laboral: en los dos mercados. en el de bienes y servicios simbólicos .v en el de bienes y servicios 

materiales." ( Bayce; J 999: 52 ) 

En cuanto a la tensión por la primacía de Jo adulto sobre lo joven, Bayce sostiene que aunque los adultos puedan 

oponer su primac ía económica y de poder fren te a las primacías juveniles : "en el mercado de status y en el 

tecnológico laboral de mercado tienden a retraerse. ". Los jóvenes, habiendo ganado en lo relativo al  status y 

dentro de Jo económico y lo pol í t ico, los adultos, el campo en disputa según el autor se encuentra en el 

éticomoral . Es desde esta arena que los adultos tienen mayor poder y experiencia para "etiquetar de 'inmorales' y 

elementos de conducta que, intrínsecamente similares y reflejando valores similares, pueden ser sign(ficados 

como 'inmorales '. " ( Bayce; 1999: 52)  

Esta dinámica de ''trampa al solitario" adulta, oculta una venganza que según Bayce es producto de la 

inferioridad adulta "en el mercado simbólico estético y hedonista, de status cultural y social, fingiendo 

moralidad, disfraz hipócrita de resentimiento. envidia y celos posesivos. " De esta manera, se sitúa a los jóvenes 

como "chivos sacrificiales " dentro de un "exorcismo ritual " donde: "fas víctimas - producto de la sociedad 

adulta son trasmutados y castigados como victimarios - materia prima de los males societa/es. " ( Bayce; 1999: 

52) 

2.c) Las representaciones sobre juventud 

Las representaciones sociales son creaciones que organizan nuestra rea lidad. De alguna manera, mantienen 

vigentes las creencias y los sign ificados que en el las se condensan. Representación es volver a presentar, re­

presentar, hacer presente en la conciencia .  Según Durkheim, para reconocer la rea l i dad: 

"no es necesario de ningún modo imaginar que las representaciones sean cosas en sí"' sino que 

considera si!ficiente aceptar que "no son bagatelas " sino que "son fenómenos reales, dotados de propiedades 

específicas y que se comportan de maneras diferentes unos respecto de otros " (DurkJ1eim; 1974: 102) 

En esta l ínea, Jodelet expresa que l as represen taciones se presentan bajo formas variadas, más o menos 

complej as .  Son : 

"imágenes que condensan un conjunto de significados; sistemas de referencia que nos permiten 

interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar un sentido a lo inesperado; categorías que sirven paro clasificar las 

circunstancias, los fenómenos y a los individuos con quienes tenemos algo que ver " ( Moscovici; J 993:472) 

De esta manera, se puede establecer la relación entre imaginario y representación a partir de los siguientes 

puntos: 
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1) No son posibles las representaciones sin la intervención/presencia de los imaginarios 

2) los imaginarios son los que hacen posibles las representaciones 

3) sólo es posible "dar con" y "dar cuenta de" los imaginarios sociales a partir de la materialización discursiva de 

esos imaginarios. (Gómez; 2001) 

El proceso de representación, es entonces, aquél en donde se concede un sentido asignando a determinados 

s ignificantes, determinados s ignificados. Los imaginarios no son e l los mismos representac iones sino que se 

constit uyen como matrices de representación.  El énfasis de la representación, según Jodelct está dado en el 

carácter re lacional, ya que parte de la idea de que ' ' toda representación social es representación de algo y de 

alguien " ( Moscovic i ;  J 993 :475 ). Es decir, no son dupl icados n i  de lo  real ,  n i  de lo  idea l ,  n i  partes subjet ivas u 

objet ivas de sujetos u objetos. Lo que resalta es que es en el proceso mismo en donde se consti t uyen d ichas 

relaciones. 

En el caso propuesto, la concepción de "j uventud" remite a un conj unto de característ icas biológicas, psicológicas 

y socia les. Es entendida como la 'fase de la vida individual comprendida entre la pubertad .fisiológica (una 

condición 'natural ') y el reconocimiento del estatus adulto (una condición 'cultural '). la juventud ha sido vista 

como condición universal. " ( Feixa; 1 999; 1 6) esta conj ugac ión de "edad biológica" y de "edad soc ial" que 

propone además Bourdicu, contiene en su complej idad "leyes espec(ficas de envejecimiento" maneras d i st intas 

de func ionar y de part ic ipar de la  l ucha simbólica. 

Hopenhayn afínna esta idea c i tando a Brito: "la juventud se inicia con la capacidad del individuo para 

reproducir a la especie humana y termina cuando adquiere la capacidad para reproducir a la sociedad" 

( H openhayn; 2004)� 

Por lo que la edad se  transforma en:  "sólo en un referente demográfico" o como d i ría Bourdieu :  "La edad es un 

dato biológico socialmente manipulado y manipulable " ( Bourdieu; 1984 : 165 ). 

iQué decimos cuando decimos juventud? 

Las palabras, j uventud, adolescencia, minoridad, etc. ,  poseen connotaciones5 d ist intas. Esta "plast ic idad" de las 

s ign ificaciones, también es afirmada por Criado: ' ' la 'juventud ·. en carnavalesco baile de máscaras. risuePia o 

amenazante, está dispuesta a asumir todos los papeles. a representar en todos los escenarios: polifacética actriz 

de primera.fila, no podía estar ausente de ningún drama o comedia" ( Criado; 1 998 : 1 4) 

La h ipótesis que propone es que la j uventud no conforma un grupo soc ia l ,  s ino que baj o esa categoría se agrupan 

suj etos y s i tuaciones que sólo poseen en común la edad .  Esta homogenización de lo que s ign ifica la palabra 

j uventud es descripta como un 'formidable abuso del lenguaje " ( 1 998). De esta manera, e l  intento de asoc iar la 

4 Esta conjunción biológico-cultural se ve ejemplificada en ( los desheredados) donde se establece la diferencia en la significación etárea en 
jóvenes tanto de medios rurales como urbanos, o de sectores marginados y aquellos de altos ingresos. Lo cual sustenta el hecho de la 
imposibilidad de universalizar un solo criterio de edad que sea válido para todas las formas de "juventudes" en todas las épocas. 
5 " La connotación de un concepto corresponde a su "comprensión", es decir, al conjunto de atributos que definen este concepto ( . .  ) "la 
palabra blanco denota todas las cosas blancas tales como la nieve, papel, espuma de las olas, etc . ;  e implica o (  . . .  ) connota el atributo de 
blancura" (Charaudeau;2002: 1 19) 
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ident idad de un nombre con la ident idad de una prop iedad, genera una asignación de sentido a manera de 

prenoc ión, que recoge las concepciones del lenguaje cotid iano. 

Cabe destacar las conceptual izac iones realizadas por Bourdieu en esta l ínea. En pri mer l ugar la referida a 

des l igarse de una concepción arbitraria de las di vis iones de edades. Las formas de clasi ficar por edades, son 

formas de imposic ión de l ímites y por ende de un orden en donde los ind ividuos deben ocupar sus respect i vas 

posic iones. Bourdieu añade que: "cuándo digo jóvenes/viejos, entiendo la relación en su.fórma vacía. Siempre se 

es joven o viejo para alguien " ( Bourdieu; I 984: 1 64 )6 La j uventud y la vej ez no son nociones dadas, s ino que son 

producto de la construcc ión soc ial que se produce en la l ucha entre jóvenes y v iej os, exist iendo además un 

d ist ingo complejo entre la edad biológica y la soc ial. 

2.e) Noticias y cotidiano compartido 

Las notic ias de prensa organi zan una manera de construi r  l a  rea l idad. ''Lo real", es para Schutz una i nterioridad 

colectiva materia l izada en algo ideal o materia l .  Se considera real aquello que est imula nuestro i n terés7 y e l lo 

puede variar según d i versos factores o condiciones. 

E l  sent ido, resulta de la interpretac ión de una "experiencia pasada contemplada desde el ahora con una actitud 

reflexiva" l as experiencias que pueden tener un sent ido, entonces, son aquel las que "pueden ser recordadas más 

allá de su acrualidad y que pueden ser cuestionadas en lo que respecta a su consritución " ( Schutz, 1 974 : 1 99) .  

Las  noticias de prensa se c i rcunscriben dentro de la región de sentido de Ja "vida cotidiana ", construyen real idad 

a part i r  de la i n formación que crean y que colectan acerca de los aconteceres en un espacio  y t iempo defin idos. 

Son de alguna forma i nsumos y validantes que respaldan la forma de conocer la real idad que se posee en común 

con l os semej antes. 

En la vida cotidiana se experimenta e l  presente corno vi vido, y al "ser", como un "sí mismo ejecutante y total". 

Se establece a l l í  una forma de social idad, un mundo i n tersubjet ivo común de comunicación que posee una 

perspect i va temporal específica8 

La idea del mundo cot id iano nos asegura permanentemente su congruencia y su  unidad. Para Schutz, la v ida en la 

cot idianeidad requiere de una "acritud natural " e instancias donde la experienc ia permi te y hace acces ible la 

conciencia de los "otros"; en el entendido de que este mundo de la vida cotidiana no es un mundo pri vado s ino 

que es un mundo compart ido con mis  semejantes. ( Schutz; 1 974 : 33 )  

De esta manera, l a s  not ic ias de  prensa forman parte act iva dentro de los procesos donde se  construyen las 

nociones compart idas de la v ida cot idiana, que crean nuestros conoc imientos sobre lo que acontece. Al mismo 

t iempo nos apo11an un basamento cogni t i vo acerca de lo que debemos saber e incorporar in tersubjet i vamente, 

para comunicarnos con los demás e i ntegrarnos al  colect ivo. Para Berger y Luckman: "la vida cotidiana por 

sohre rodo es vida con el lenguaje que comparto con mis semejantes y por medio de él. " ( Berger y Luckman; 

1 968 5 5 )  

7 N o  nos detendremos en l a  distinción entre l o  real y l o  irreal o lo verdadero y lo falso d e  las noticias, l a  perspectiva aquí propuesta se centra 
en considerar real aquello q ue se aprecia como tal, sin involucrarnos en juzgar las pruebas fehacientes de esta percepción. 
8 (esta sería para el caso del mundo cotidiano, el tiempo estándar). 
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Por otra parte, en los textos not ic iosos, se narran los sucesos a part i r  de los recursos cu l turales que una sociedad 

posee y negoc ia: "Así, 'érase una vez ' es el arranque obvio de un cuento de hadas. 'A viones egipcios 

bombardearon y ametrallaron hoy una base aérea Libia. anunció aquí un vocero militar ', es el arranque oh vio 

de un relato i1?fon11ativo " (Tuchman; 1 979: 17) Las notic ias ,  son entonces, un modo de contar la rea l idad 

cotid iana, un cuento en el sent ido amplio de la palabra : "no sólo poesía y novela, sino cualquier re/ato.fabuloso y 

adornado: un noticiario 'verdadero · podría ser un cuento según esta definición " ( Ri csman; 197 l :  1 J 2) .  Estas 

formas de nmTati vas contribuyen en la estruc turación de actitudes y valorac iones, contienen ejemplos, describen 

c ircunstancias, lo que ocurre con aquellos que desobedecen a l as inst i tuciones, las formas esperadas de 

comportamiento. De ahí su forma de fórmula moral izante y normat iva. Se consti tuyen así, como espacios de 

"refúgio y de re.fúerzo " ( R iesman; 197 J )  de l a  vida cotidiana, teniendo al mismo t iempo un carácter comuni tario 

y públ ico .  Las narraciones de notic ias, como formas y formadoras de cul tura integran el espac io de 

conocimien tos públi cos, de cognic ión y entretej idos cul turales: 

"el cuento de hadas v la narración de la noticia son. ambos, relatos que van a ser juzgados. comentados 

y recordados como recursos públicos individualmente apreciados. A mbos tienen carácter público en cuanto 

ambos están disponibles para todos. son parte integrante de nuestro bagaje cultural. Ambos se basan en la 

cultura. derivan de ella " (Tuchman; J 979: 17) 

Los cuentos en tanto poseedores de fórmulas y esquemas, según Tuchman, aportan pautas para l a  sol ución de 

tareas prácticas o de los problemas que se presenten y están const i tu idas y fundadas en la act iv idad de todos los 

días (Tuchman; 1978 :63 ). 

Por otra parte, las narrat i vas, ( as í  como el lenguaje  en general -como un s i stema de s ignos-) según la perspect iva 

de Berger y Luckman es una forma obj et i vación que hace posible acceder a e l las más al lá de la s i tuación del 

"aqu í  y el ahora": lo  que l laman la separabilidad" de l as expresiones. Esta característica, posee la part icu laridad 

de poder formar parte de un depósi to objet ivo de vastas acumulaciones (de significados y de experienci as )  que 

orientan nuestra vida social : "el lenguaje marca las coordenadas de mi vida en sociedad y llena esa vida de 

objetos significativos" ( Berger y Luckman; 1968:39)  

2.e) La noticia como " ventana al mundd'9 

" la escritura de prensa es el trabajo que comiste en hacer concordar la noticia con el mito" N.  

Hill. En (Barbero; 1987:53) 

La ventana, aquel lo que nos vincula con la real idad exterior, varía de acuerdo a su tamaño, vista, pos ic ión del 

observador, entre otros aspectos que influyen en la composición del paisaje .  La not ic ia como ventana, t iende a 

dec irnos l o  que queremos, neces i tamos y deberíamos saber, otorgándole un status compartido y públ ico :  

"transforma meros sucesos en acontecimientos públicameme ahiertos a la discusión " (Tuchman; 1 978: J 5) .  

La idea de la not ic ia como marco también es propuesta por Van Dijk :  "la noticia no se caracteriza como una 

imagen de la realidad, que puede ser correcta o deformada, sino como un marco a través del cual se constrnye 

rutinariamente el mundo social" ( Van Dijk ;  1996 :22) El sentido que hace v incular la noticia con el 

acontec imiento es producto de los indiv iduos quienes se "localizan a sí mismos en los discursos " (A ls ina; 

1993 :74) generando así una dinámica propia en su producción, a part i r  de dos procesos s imul táneos : "un suceso 

9 Tuchman 
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se tran�forma en acontecimiento v un acontecimiento se tran�forma en relato informativo" (Tuchman; 

l 978 :207) .  

En esta l í nea es  importante detenernos en el  concepto de  "agenda setting", entendiéndolo como una  noción que 

comprende las posibi l idades de los medios en conformar, resa ltar e indicar temas dentro de l a  agenda públ ica:  

"Su nombre metafórico proviene de la noción de que los mass media son capaces de tramferir la relevancia de 

una noticia en su agenda a la de la sociedad" (McCombs en Rodríguez Díaz; 2004: 1 6). 

A l  asignar un estatus de re levancia a determinados aconteceres frente a otros, se orienta la percepc ión públ ica y el 

debate sobre los temas que son seleccionados. S i  bien la i nfluencia de los medios es de gran importancia 

acordamos con Rodríguez Díaz que no debe s imp l i ficarse únicamente en e l la :"la il?fluencia de los medios no 

llega a ser crucial por la capacidad que tienen en nuestro pensamiento sino por la .filerza canalizadora de 

nuestro pensamiento hacia ciertos temas" (Rodríguez Díaz: 2004:2 7). 

Cabe también cuestionarse acerca de cuándo un acontec im iento se vuelve not ic ia .  Esto depende ele un criterio ele 

" "noticiabilidad ", a part i r  del cual se materializa el acontec imiento en d iscursos periodíst icos. Es 

fundamentalmente, una decis ión que impl ica asignarle una importancia mayor a una v is ión de lo "real "  frente a 

otras. ¿Qué caracteriza entonces a un acontecim iento? 10 

Por otra parte, Morin propone la noción de " "vedetización de los sucesos '', instalándola como una corriente 

donde los sucesos no son acontec imientos que influyen en la marcha del mundo, sino que son h istóricamente 

considerados como gratu i tos: " "afirman la existencia de la pasión, de la muerte. y del destino ante el lector que 

intenta dominar la extrema virulencia de sus pasiones. que trata de retener sus instintos y procura escapar a 

todo peligro. "  ( Morin ;  1 966: 1 22 )  Estos sucesos son rupturas de los procesos ele "normal idad" y esto hace que 

para e l  autor posean algo en común con lo imaginario, el sueño, la novela, la  película en cuanto a su  capac idad de 

infringir e l  orden establecido de las cosas. Al mismo t iempo que se encuentran próximos a la traged ia :  " " Y  este 

universo de sueP1os vividos, tragedias vividas y de fatalidad, es el que ensalzan los diarios modernos del mundo 

occidental. " ( Morin ;  1 966:  1 24)  

2.f) Magia social 

Según Bourdieu ,  las c iencias sociales deben tener en cuenta la ' 'eficacia simbólica de los ritos de institución " ", 

de manera de poder " "actuar sobre lo real actuando sobre la represen/ación de lo real ". Para é l, la posib i l idad de 

inst i tu ir  impl ica " "consagrar, sancionar y sant[{tcar un estado de cosas" de un orden i nst i tu ido. ( Bourdieu;  

1 985 : 80) 

'" Para Barbero, el acontecimiento es  imprevisible. Este hecho no refiere a sus probabilidades, sino a las coordenadas culturales, 
convenciones. El acontecimiento además, debe ser implicativo, es decir, debe comprender a una cantidad significativa de personas. Así, se 
define más allá del suceso en sí, encontrándose entre aquello desde lo cual pueden participar la mayor cantidad posible de lectores. Esto 
incluye la idea de que la noticia deberá ser atractiva, interesante y movilizadora de "aquellas virtualidades radicalmente imaginarias de 
participación''. El acontecimiento "vive en y de la noticia ''. Lo que propone Barbero, es que los medios no son independientes del 
acontecimiento sino que son su propia condición. Los medios producen acontecimientos, los difunden y los hacen públicos, todo esto bajo el 
ritmo del metrónomo del consumo. 

11 También los de pasaje e iniciación 
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Así ,  las d i ferencjas que nos preexisten como seres soc ia les, ( la edad para este trabaj o) pasan a ser conoc idas y 

reconocidas, por el receptor de esa d iferencia y por todos los demás. 

Por el lo,  el acto de inst i tución es un acto comunicat ivo que impl ica significar la ident idad de un sujeto y 

colocarla públ icamente, not ificándole lo que él es y lo que él t iene que ser: "conviértete en el que eres ". 

( Bourdieu;  1 985 :83 ) .  De esta manera a modo de "amuletos", las formas natura l izadas, habitua l i zadas y 

preestablec idas del tratamiento mediát ico en prensa de los jóvenes, resu l tan "mágicas" en sus posib i l idades de 

i nst i tu ir  las representaciones. 

Estos "actos de magia social" hacen aparecer y desaparecer las convenciones siempre y cuando existan grupos 

dotados de legi t imidad. Esta se encuentra fundada en las "disposiciones socialmente modeladas para conocer y 

reconocer las condicione institucionales de un ritual válido " ( Bourdieu; l 985 :85 ) .  Podríamos entonces 

considerar a los medios, la prensa en este caso part icular, como grupos dotados de legit imidad suficiente para 

convert irse en "magos sociales" y con e l lo  plausibles de modi ficar las concepc iones sobre los actores jóvenes. 

2.g) El conejo ... o lo galero!: los conceptos asociados 

Otro de los conceptos que se ha u t i l iza do, es la idea de las "asociaciones ". Para comprenderlo, tomaremos de 

E rnesto Laclau el concepto de "equivalencia" . Este mecanismo, según el autor, actúa d iscursivamente en la  

creac ión de una cadena de equ ivalencias entre términos ( derivando al  final ,  en  un vac iamiento de sent ido) .  

Los s igni ficantes son potencia lmente vacíos y se l lenan de s ignificados por un proceso de semiosis con 

encodifícac iones hegemónicas al ternat ivas. 1 2  

Entendiendo el proceso desde esta perspect iva, se prefiere concebir a l  s ign ificante desde l a  óptica de  Baudr i l l ard 

como "hipercodi ficado". Al l í el exceso de s ign i ficados iguales a sí mismos pierden su referente rea l ,  

construyendo representaciones de carácter "hiperreal"  1 3 •  En esta lógica de lo h iperreal ,  los procesos de 

producción de signos no pretenden acercarse a una real idad s ino que el móvi l  es 'parecer ' real idad. Se construye 

un sent ido a parti r  de lo que se percibe, por lo  tanto el referente es una ficción. 

A l  concebir este proceso como rea l ,  lo que se establece de hecho es que "se suplanta lo real por los signos de lo 

real" .  De esta manera, se man tiene in tacto el orden simból ico. 

Para Baudri l lard : "los referentes se encuentran desprendidos por la lógica del signo. El mundo interpretado a 

través de él es. Virtualmente desglosado y desglosable a merced. La mesa "real
. , 

no existe. Si es localizable en 

su identidad (= si "existe ") ,  es porque está ya designada. hecha abstracta y racionalizada por el desglose que la 

instituye en esta equivalencia con ella misma" ( Baudri l lard; 1 972:  1 82 ) .  

Un s ign i ficante puede entonces remi t i r  a varios s igni ficados , s i n  que la arbitrariedad del proceso de  s ignificación 

se vea a lterada. 

En lugar del "significante vacíu ", de Laclau como espac io  para la oportunidad de apropiación de la s igni ficac ión,  

nos s i tuaremos entonces desde el  s ign i ficado entendiéndolo como"hipercodificado "14 

La idea de la equivalencia, sugiere que cuanto más se ext iende la cadena de equiva lencias, más prevalece el 

"nombrar" por sobre las referenc ias part icu lares de cada elemento de la cadena. (Ga l lardo; 2004) 1 5 • Esto conl leva 

12 Anotación del Prof. Rafael Bayce 
" concepto que se reiterará más adelante 
14 Para laclau sería un "significante vado ", un espacio nunca sellado a la nueva significación 
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a la d i ficu l tad de "consagrar la ident idad" del concepto de estas palabras, que d icen según la voz que la haga 

hablar. De forma gráfica Laclau ejempl i fica, con la figura de un colonizador que mediante una plura l idad de 

conten idos varios ( lenguaje, vest imenta, rasgos, armamentos etc . . . .  ) demuestran su presenc ia. : ( colonizador = 

hombre blanco = armadura = cabal l os = carabelas =colon izador) . Se u t i l izan los d iversos conten idos para 

expresar a lgo idéntico que subyace a todas e l las ( la idea del colonizador). 

En conex ión con lo anterior, la noción de las asociaciones t iene una s imi l i tud con las conceptual izac ioncs 

real izadas por Van Dij k, acerca de los "topoi " ( en griego, l ugar), que son argumentos fijos o preparados, 

estándares del domin io  públ ico, basados en creenc ias y opin iones negati vas compartidas socia lmente y 

organ izadas, en nuestro caso, por la ideología adul ta .  ( Van Dijk ;  2003 :68) .  

De esta manera, se const i tuyen como argumentos previos, también como prej u icios que se construyen desde las  

creencias subyacentes en los i maginarios adultos sobre adolescenc ia y j uventud. 

Se pasará así a ana l izar los e lementos "nombrados" dentro de la cadena de equ ivalenc ias que surge de la 

concepc ión de "lo joven" en las noticias. 

Pero, antes de sumergimos en e l lo ,  otro concepto se tendrá en cuenta : la idea de hegemonía, con la intención de 

comprender las formas de impos ic ión de s ign i ficado. 

La hegemonía según Lac lau, es e l  proceso por el que se impone una v isión part icu lar como uni versal ,  e imp l ica 

la art i cu lación entre suj etos en d ist intas posic iones. En el  presente caso, l as posiciones se s i túan desde d i ferentes 

franjas etáreas que podemos acotar en función del trabajo,  en una d icotomía de adul tos / jóvenes. 

En relación a esta perspectiva, e l  d iscurso adulto en la prensa escrita, construye una cadena de equivalencias 

acerca de las s ign i ficaciones sobre la j uventud. Se puede establecer entonces, como eje conceptual (que traspasa 

transversalmente todos los aconteci mientos not ic iosos seleccionados) la idea acerca de la part ic ipación j uven i l  en 

la soc iedad. 

La concepción de "participación juveni l"  posee una mul t ip l ic idad de atribuciones de sentidos. Su contenido 

está minado de s ign i ficados que coinciden con los portadores de los d iscursos y con los contextos en los que se 

refiere. Esto permite uponer que por ejemplo, cuando los cand idatos pol í t icos enfatizan en sus discursos e l  tema 

de la "part ic ipación juveni l'', en general ,  no hay una defi n ic ión concreta acerca de lo  que se está hablando, es 

más, es posible que para cada actor social  i mp l ique d iversas asociaciones. 

2.h) Condescendencia 

¿ En qué medida los textos not ic iosos co laboran en el reconocimiento de los j óvenes en tanto actores soc iales? 

Resulta c lave detenerse en la palabra recon oci m iento como concepto fundamental para comprender e l  lugar 

otorgado y creado, desde y hac ia los actores jóvenes. Honneth conc ibe que el reconocimiento de los sujetos 

surge a part i r  de l cumpl im iento de las funciones que se les han confiado. Esta func ión forma parte de los roles 

que se definen dentro de la  d iv is ión social  de trabajo, en un determinado espac io soc ia l .  Reconocer esto, para el 

autor es sufic iente para "procurar/e una conciencia de su espec(ficidad individual " (Honneth ;  2006: 1 1  O). 

15  Ya Bayce hablaba en de "cadena acumulada de errores, prejuicios, sesgos, falacias, exageraciones, . .  " ( Bayce; 1990 :85) utilizando 
ejemplos con igualdades para ejemplificar asociaciones de estigmas: "consumidor= adicto= delincuente = detenido = procesado = remitido 
= bien imputado = reincidente = enfermo = internado, etc . "  (Bayce; 1990: 94) 
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Es a l l í  donde según el autor, se instalan las condicionantes para un real auto-respeto. Un  indiv iduo puede 

respetarse p lenamente a sí mismo en un marco de previa y objet iva d iv is ión de funciones, en el que se pueda 

ident ifi car la función pos i t iva que él  aporta a la reproducción comun i taria ( Honneth; 2006: 1 1  O) .  

El  reconoc imiento consiste en un "acto moral, que está anclado como acontecimiento en el  mundo social 

cotidiano " ( Honneth; 2006: 1 34) .  

Éste se asienta sobre cuatro premisas, que considera consensuadas: 

1) "debe ser comprendido ante todo la afirmación de cualidades positivas de sujetos o grupos" 

2) "un acto de reconocimiento no puede agotarse en meras palabras o declaraciones simbólicas porque es ante todo mediante el 
correspondiente modo de comportamiento como es generada la credibilidad que para el sujeto reconocido es de importancia 

normativa. " 

3) "El reconocimiento no puede estar comprendido como producto derivado de una acción orientada en otra dirección, sino que debe 

ser comprendido como expresión de una intención independiente; ya sea gestos, actos de habla o medidas institucionales. " Es decir, se 

considera reconocimiento, cuando la intención primaria está dirigida positivamente a la existencia de otra persona o grupo y no como 

una actitud que acompañe forzosamente otros intereses. 

4) "El reconocimiento representan un concepto genérico que abarca diferentes subtipos: así por ejemplo en las conductas del amor, del 

respeto jurídico y de la apreciación del valor, resaltan en cada caso, diferentes acentuaciones de una actitud fundamental que se deja 
conceptuar genéricamente como reconocimiento. " 

Las estrategias que se s i túan entre e l  reconoci miento y la desaprobación, presentan la ambigüedad de las 

expresio n es condescendientes.  

Dentro de e l l as e l  autor destaca las "formas ideológicas" de reconocimiento. Honneth entiende que 

frecuentemente existen man i festaciones públ i cas de reconocimiento que t ienen un carácter retórico y análogo: 

"el hecho de ser oficialmente alabado respecto a determinadas cualidades o capacidades parece 

haberse convertido en un instrumento de lo político simbólico, cuyo función subterránea es integrar individuos o 

grupos sociales en el orden social dominante, mediante lo sugestión de una imagen positiva de sí mismos. " 

( H onneth; 2006: 1 30) 

Así ,  se d ispone como un mecan i smo central de toda ideología, haciendo del  reconocimiento un instrumento que 

impl ica inducir a l  sujeto reconoc ido a segu ir  los parámetros repetidos y cont inuados a manera de ri tual :  

"exactamente al tipo de autocomprensión que encaja adecuadamente en el sistema establecido de expectativas 

de comportamiento " ( Honneth; 2006: 1 30) 

Bourdieu real iza un aporte que permite adentrarnos en estas fonnas ambiguas de reconocimiento. Establece que 

los j uic ios categóricos inst i tu idos a part ir de la atribución de los s ignos, generadores de d is t inc iones socia les, 

poseen una fuerza capaz de resist ir a los desmentidos práct icos. 

De ahí  trae e l  ejemplo de los "dos cuerpos del rey": el rey invest ido de s ign i fi cados sobrevive a l  rey biológico, 

mortal ,  expuesto a la enfermedad, la imbec i l i dad o la muerte. 1 6  

En este punto, entend iendo que ambos se  retroal imentan, Bourdieu in troduce la pos ibi l idad de recurrir a 

"estrategias de condescendencia " que:  "permiten llevar muy lejos al desmentido de la definición social 

mientras el sujeto, sin embargo, sigue siendo percibido a través de ella " ( Bourd icu; 1 985 :  84 ) . 

16 Trae además el concepto de Parsons de autonomía de la ascription en relación con el achievement, la relación entre el "ser" social y el 
"hacer" social .  ( Bourdieu; 1985:  84) 
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Son entonces para el autor "trasgresiones simbólicas del límite " que pos ib i l i tan tanto "obtener los beneficios de 

la co11f'ormidad con la definición" como también "los beneficios de la trasgresión " ( Bourdieu; 1 985 : 84 1 7) 

S iguiendo esta l ínea, H uckin propone tres característ icas centrales que posee el discurso condescendiente: "the 

discourse of condescension has three main characteristics: First. il contains nothing overtly critica/ or negative. 

and afien projfers insincere praise; second, it assumes a diff'erence in status and worth between speaker and 

listener (el Goffinan (1 967) on "a/ignment ') ;  and third. this assumed d[/ference is disputed by the listener" 

( H uckin ;  2002 : 1 8 ) 

Confirmando de esta manera, la idea de la ambigüedad fronteriza y las d iferencias de status que se art iculan en el 

d iscurso condescendiente. 

2.i) "La voz es a la laringe, como la mirada a los ojos"18: el texto acústico 

La idea de la part icipación de d i versas voces en el texto, se remonta a Baj t i n, quién concibe que tanto en la  voz 

como en las letras, existe una d i námica product iva de sent idos que son creados y trasmit idos por voces. Éstas 

representan posic iones ét icas e ideológicas d iferentes, que están en conjunción e in tercambio con más voces. La 

pol ifonía es una metáfora que ut i l iza, re lacionando la voz y la música. Entiende que la real idad misma es 

pol ifónica y que exist i mos atravesados por infin i tos vectores de nuestras relaciones con los otros que pueden 

entenderse como voces de esa pol i fonía. La pol ifon ía está además relac ionada con el d ia logo y refiere a l a  

orquestac ión de  las voces dentro de  un d iá logo abierto. ( Bubnova; 2006: 1 07 )  

En otro orden, pero bajo nociones próximas, Lac lau conc i be a l  sujeto del d i scurso, siempre corno "posiciones de 

sujeto " dentro de una estructura d iscursi va .  De a l l í  se descarta una v isión del sujeto como origen de las relaciones 

sociales, o con características ontológicas que permi ten la experiencia. La v ivenc ia  está en relación a las 

condiciones d iscurs ivas. Como el sujeto es una posición, es también una posic ión discurs iva y comparte e l  

carácter abierto de l  resto de los componentes de l  d iscurso. 

Los adul tos poseen entonces una determinada posic ión de sujeto al i gual que los jóvenes. 

Esta posic ión de las voces, como posiciones de sujetos, permite acercarnos a analizar l as posiciones de 

hegemonía entre las voces del d iscurso de prensa. La hegemon ía según Laclau, como se dij o  anteriormente, es 

entendida como la expansión de un d iscurso en un espac io, cuyo accionar social dominante se respalda en este 

discurso. En e l  mismo, se art iculan elementos que a pesar de no encontrarse fijados tota l mente, s í  s ign i fican 

desde una forma parc ia l .  Actúan en un campo de posibi l idad, donde se esgrimen l as dist intas fuerzas 

antagón icas (en  la i mposición de sus s ign ificados) .  De esta manera, se permi te trans i tar el umbra l de lo indecible 

hacia la considerac ión del  d iscurso como natural ( cuando logra ocupar dicho espac io) .  

E n  las n oticias  de prensa existen m ú ltiples voces que se art icul a n  n a rra ndo aspectos del  acontecimiento. 

Las citas t ra n scriptas, o la  atribución ele n arraciones a clctermin aclos e iden tificados autores, constituye n  

u n a  herramienta persuasiva sobre la val idez y vera cicla cl  del acontecimiento narrado.  

1 7  Un ejemplo que plantea: " e l  caso del aristócrata que golpea amistosamente la grupa de  su  palafrenero, y del cual dirá "es un hombre 
sencillo", lo que para un aristócrata, equivale a decir que es un hombre de esencia superior, esencia que en principio no implica una conducta 
tal" (Bourdieu; 1985: 84) 

18 
Apunte de la Prof. Sara Dufau 
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Al mismo t iempo, se dec ide qué voces invocar, si dar o no espac io a las jerarqu ías soc iales, a las inst i tuciones, a 

los c i udadanos, o las personal idades indiv iduales. Se han observado cuáles son los recortes que interesan ser 

trascriptos, cómo están nombrados los voceros y cómo se introduce la voz, es decir: s i  opinan, narran, advierten 

etc . 

La noticia puede contar con descripciones de testigos, al mismo t iempo que mcorporan ':fúentes de élite " 

( hegemónicas) ( Van D ijk ;  1 996: 1 30) consideradas de mayor valor informat ivo y con mayor peso a la hora de 

emit i r  opin iones. Así ,  dentro de los confl ictos soc iales se i ncorporan las descripci ones y eval uaciones de pol í t icos 

de alto n ive l ,  funcionarios, expe11os: "la jerarquía social parece reproducirse en la jerarquía retórica de la 

credibilidad y la.fiabilidad" ( Van D ij k; 1 996 :  1 30) .  Este es un mecanismo de reafirmación de lo part icu lar sobre 

lo uni versal , es decir, una forma en que las identidades part iculares, los i ntereses y sus representaciones 

adquieren ciertas condic iones en las que pueden ser universal izadas ( Lac lau) .  

3) Estado del Arte 

Otra de las moti vac iones que i mpulsan la propuesta, t iene que ver con la rel at iva ausencia de trabaj os 

académicos en lo que se refiere al anális is de d iscursos de prensa (especia lmente) de nuestro país, que versen 

b d 1 
. . 1 9  so  re a o escentes y J ovenes . 

Dentro de los antecedentes de invest igaciones en la rrnsma l ínea de aná l i s is ,  se han i nc lu ido los s iguientes 

trabaj os :  "h1fancia y Violencia en los Medios " una mirada desde l a  agenda informat i va, UN JCEF Uruguay, 2006; 

"Narrativas de infancia y adolescencia " de M ón ica Maronna y Rosario Sánchez V i le la ,  Ed. B JCE, Ucudal, 

s/fecha, Montevideo ; "Nii1ez y adolescencia en la prensa escrita uruguaya " moni toreo de medios 2007, 

agencia Voz y Vos, El Abrojo y UNICEF; "Drogas, Prensa Escrita y Opinión Pública ". Rafael Bayce, Fondo de 

Cul tura Un ivers i taria, M ontevideo, 1 990, "Deincuencia Juvenil: la lógica del disciplinamiento " en "Jóvenes una 

sensibilidad buscada ", Luis Eduardo M orás, Nordan, Montevideo, 1 99 I ,  p. I 69- 1 97 

Dicha revis ión de trabajos específicamente fusionan el anál is is sobre juventud en las not icias de prensa desde 

d ist intos enfoques en nuestro país. 

La mayor parte de dichos trabajos, anal iza conj untamente a la n iñez y la adolescencia en los medios de prensa, 

por lo cual  se considera i nteresante la pos ib i l idad de un anál is is abocado solamente a los jóvenes. Por otra parte, 

a lgunos de los trabajos real izan un s ign ificat ivo aporte en cuanto a las temáticas que se plantean en los medios, 

sobretodo en aspectos cuant itati vos. A l  mismo t iempo otros, focal izan el  aná l is i s  de los medios vincu lados a la 

poblac ión joven el ámbito de la seguridad, v io lencia, las concepc iones sobre las drogas o la fragmentación social . 

Aquí  encontramos un espacio  abierto a real izar un anál is is cua l i tat ivo observando desde acontec imientos 

pertenecientes a ámbi tos soc iales d iferentes, representaciones convergentes y/o divergentes acerca de la j uventud. 

A part ir  de la enorme pequeñez de l as palabras, abordando la narrat iva d iscursiva de las not ic ias, se posee la 

premisa de explorar en el l os las posibles representac iones sobre j uventud que surj an desde los textos. 

1 9  Al mismo tiempo es importante destacar que se ha venido trabajando en nuestro país sobre juventud, desde diversos ángulos y ámbitos 

de estudio. En el siguiente anexo posee un listado de trabajos vinculados a la temática. (nota 2 en anexos) 
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En rel ación al anál i s i s, se han inc lu ido di mensiones que trabajan sobre aspectos d iversos y al m ismo t iempo, 

interconectados. Todos el los conj ugados en la búsqueda de noc iones que aporten en el  reconoc imiento de l  

entramado que son las  representac iones j uven i les ( rc )crcadas a parti r  de los d iscursos de prensa . Las 

d imensiones dispuestas en capí tu los van anal izando el l ugar de los jóvenes en las notic ias, las concepc iones 

adu ltas acerca de la part ic ipación j uven i l ,  las asociac iones que se real izan, entre otros. 

4) Preguntas, Objetivos, Hipótesis 

La h ipótesis base de la investigac ión, concibe que los medios de prensa reproducen y ampl i fican las 

representaciones const i tu idas desde la s imbología de la c lase adul ta sobre la j uventud. S iendo así, una forma de 

ejerc ic io de la hegemonía adulta en las formas de construcción de lo  rea l .  

Estas formas de  s ign i ficación de l  "ser soc ia l  de l  joven" se  consideran bajo el  supuesto de  que exi sten sesgos en l a  

imagen públ ica sobre los adolescentes y jóvenes que es  d ifundi da por l os medios. 

La pregunta eje del trabajo, será : 

¿Cuáles son las  represent aciones so bre los j óvenes y adolescentes que se construyen a partir del discurso 

periodístico (de dos diarios digitales:  La Rep ú b lica y El Pa ís) de n oticias sobre even tos relevantes e n  

diferentes ámbitos ocurridos dura nte el año 2007? 

Objetivos G en erales: 

1 )  Anal izar las notic ias de prensa escrita como narrat ivas públ icas que reproducen y construyen el  imaginario 

social adulto acerca de lo que es "ser joven" en el U ruguay 

2 )  Explorar e l  tej ido discurs ivo sobre jóvenes y adolescentes i nscripto en dos d iarios de prensa digi tal izada de 

mayor t i raje ( E l País y La Repúbl ica ) :  los valores, s igni ficados, normas y códigos soc iales subyacentes a la 

presentación de las not ic ias. 

Obj etivos Específicos: 

1 )  Anal izar la perspectiva sobre los j óvenes desde las notic ias de prensa escrita en torno a acontec imientos 

de a lta relevancia en eJ período de anál is is .  

2 )  Jdent ificar la existencia de mecanismos de estigmatización sobre los actores jóvenes en los textos 

noticiosos 

3 )  Establecer posibles diferencias entre los diar ios anal izados, o s i ,  por e l  contrario existen semejanzas en 

la forma de presentación de los jóvenes. 

4) Examinar cómo se conc ibe la participaciónjoven desde el  discurso de prensa. 
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5 )  Atender a las posib les fórmulas de reconocimiento de los jóvenes e n  las not ic ias de prensa. 

6) Observar l as asociaciones conceptuales que aparecen en los d iscursos periodísticos 

5) Estrategia metodológica 

En las ciencias sociales, encontramos dos posturas epistemológicas: los paradigmas : cuantitat i vo y cua l i tat ivo. 

Las técnicas cuant i tat ivas, como la encuesta, nos permi ten una aproximación "objet i va" a los datos, c uant ificable, 

posib le de establecer general izaciones. 

Para el desarrol lo del trabajo se optó por un abordaje  cual i tat i vo .  Se ha elegido esta mirada por ser la que más se 

adecua al obj eto de estudio, permi t iendo incursionar en los s igojficados que se encuentran en el d iscurso 

noticioso. Si bien algunas d imensiones podrán ser cuan t i ficadas, las nan-at ivas noticiosas poseen un contenido 

. .  denso " que in tentaremos leer (en términos de Geertz) . Para el m ismo, resul tan más oportunas las capacidades 

descrip t ivas y expl icat ivas que posee la orien tac ión cual i tat i va :  "Las prácticas cualitativas lo son porque 

constituyen una forma más o menos simulada y controlada, o ensayo tentativo de reproducir, o al menos evocar, 

las.formas de intercambio simbólico de la praxis social real" (Ort í ,  J 996 :9  J ) . 

5.a) Diseño metodológico 

La investigación que se presenta, pretende i ndagar en ej emplos de acontec imientos en los que se entretejen 

d i versos mecanismos d iscursi vos que construyen formas de representar a los jóvenes. Por consiguiente, no se 

i ntentará genera l izar, establecer máx i mas, o real izar estudios exhausti vos, s ino contribuir  en e l  anál is is de dichos 

mecan ismos y las caracterizaciones que establecen para con los jóvenes. 

Un diseño de investigación se compone de 5 partes: "J) las preguntas del estudio, 2) sus proposiciones, si 

exisrieran, 3) su unidad de análisis (pueden ser varias), 4) la lógica que vincula los datos con las proposiciones20 

y 5) los criterios para interpretar los hallazgos. ( Y in en Yacuzzi ;  2005 : 25 )  

S iguiendo este criterio ,  s e  ha  e legido, entre l a  mul t ipl ic idad de  en foques cual i tati vos, e l  a ná lisis doc u m ental  por 

ser el más aj ustado a los obj et ivos propuestos y a las un idades de anál is is ( las noticias publ icada en los 

periódicos) .Se u t i l iza esta estrategia cuando el estudio se basa en la evidencia de documental ( Val les; 2007: 99), 

impl icando un uso mín imo de las fuentes documentales. 

Val les expone varias aprox imaciones acerca de la invest igación documental .  Una de e l l as (de Ruiz Olabuénaga e 

l spizua) conc ibe la lectura de textos, entend iéndolos como "todos los documentos que contienen significado" 

( una carta, un periódico, una estatua, p inturas etc. )  para los autores, a los textos se los puede "-entrevistar­

mediante preguntas implícitas y se les puede -observar- con la misma intensidad y emoción con la que se 

observa un rito nupcial. una pelea callejera, una manifestación popular" ( Val les; 2007: l 20)2 1 

20 Las proposiciones orientan al estudio de los objetos: "desmenuzan las preguntas de tipo "cómo "  y ''por qué" para determinar qué debemos 
estudiar. " (Yin en Yacuzzi; 2005: 25) 
2 1Lo que para Geertz es la descripción densa o etnográfica, aquella que interpreta el flujo del discurso social y de manera microscópica, 
entendiendo que los pequeños hechos poseen gran valor i nterpretativo acerca de quiénes realizan estos hechos: " hacer etnograf/a es como 
tratar de leer (en el sentido de "interpretar un texto '? un manuscnto extranjero, borroso plagado de elipsis, de incoherencias, de sospechosas 
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E n  este caso, los documentos seleccionados contienen una intención de registrar el mundo soc ial  ( M e  Donald y 

T ipton en Val les; 2007: 1 20) a Ja vez que poseen una i ntcncional idad man ifiesta i nformat iva, el conten ido 

"latente" en valorac iones y representaciones soc ia les subyace en los discursos de los textos.22 

Las not ic ias de prensa son datos secundarios, aquel los que ya se hal lan publ icados, s in tener como propósito la 

i nvestigación socia l .23 

En cuanto a la recolección de los datos, la selección de la muestra de notic ias, surge a part i r  de la observación de 

las not ic ias narradas durante todo un año (2007/4 de los d iarios "El País" y "La Repúbl ica"25 . Se han elegido 

dichos d iarios por ser ambos los d iarios de mayor t i raje, mayor cobertura y acceso para l a  población, poseen 

ediciones d iarias y vers ión digi tal izada y representan dos posturas ideológico - polít icas antagónicas 

( derecha/opos ic ión - izquierda/gobierno). Las noticias presentadas en ambos d iarios en el correr de un año entero 

aportan información sustant iva que nos permite trazar l íneas anal í t i cas en pro de ident ificar característ icas del 

imaginario sobre j uventud. 

Se han rev isado los acontec imientos más relevantes en funcjón de la cantidad de not ic ias acerca de la temática y 

Ja importanc ia cual i tat iva que presentaban : cantidad de not ic ias por acontecimiento, margen tempora l en el que el 

acontecimiento forma parte del conoc imiento d iario react ivado, información sustanciosa en el d iscurso notic ioso. 

Al mismo t iempo, la selección pretende aportar informac ión acerca de los espac ios de part ic ipación juven i l  que 

son subrayados desde J a  prensa escrita. 

Las not ic ias que conforman el corpus, corresponden a ámbi tos d iferentes desde donde los jóvenes son part íc ipes 

de las dinámicas sociales, según la prensa. De esta manera, se han agrupado las not icias de 7 acontec imjentos, 

aglut inando un total de 98 not ic ias entre ambos d iarios. 

A part ir  de esta selección, se procedió a ana l izar las not ic ias que integran cada uno de e l los .  La perspect i va 

coincide con la de Rodríguez ( l  995 ), qu ien ent iende que el problema de Ja representación mediát ica, no reside en 

que se "inventen" sucesos (en espec ia l  aquel l os de v iolencia donde los part ic ipantes son jóvenes) sino que:  

"radica en el sensacionalismo con que se manejan dichas "noticias " sumado al sesgo con que se seleccionan, 

dejando de lado otras noticias (tan noticias como las anteriores, desde nuestro punto de vista), en las que los 

jóvenes muestran las muchas rareas con las que cotidianamente evidencian su pe1�ftl solidario, responsable y 

enmiendas y de comentarios tendenciosos y además escnto , no en las grafias convencionales de representación sonora, sino en ejemplos 
volátiles de conducta modelada "(Geertz, 1980:24 

22 Para Merton llama funciones manifiestas a aquellas que son "las consecuencias objetivas que contribuyen al ajuste o adaptación al sistema 
y que son buscadas por los participantes". (Merton, 1964 :53) Las segundas se llamarán funciones latentes, aquellas no buscadas ni 
reconocidas. 
23 Dentro de las ventajas que posee esta técnica Valles expone que: 

OJ poseen bajo costo, para una gran cantidad de información 
1 )  no tienen reactividad, ya que el investigador está ausente en la producción del dato, no deberá preocuparse por las reacciones que 

pueda provocar en las personas investigadas. 
2 )  Destaca l a  exclusividad, e l  carácter único de algunos materiales documentales. 
3 ¡ El último punto trata de la historicidad. Los escritos, imágenes, voces grabadas permanecen en el tiempo, si se conservan o archivan. 

(Valles; 2007: 1 29) 
En relación a los inconvenientes que pueden surgir, destacan los siguientes: 

4 )  l a  selectividad e n  l a  producción, o e n  e l  registro y archivo d e  los materiales. E n  relación a l  sesgo e n  l a  producción, pone como 
ejemplo la prensa escrita donde los principios editoriales imponen la selección y el tratamiento de las noticias. 

5 )  S u  naturaleza secundaria, e l  hecho que l a  intención primaria d e  su producción no esté relacionada con los propósitos d e  la 
investigación 

6 )  La posibilidad d e  interpretaciones múltiples y variadas según e l  contexto 
7 ) Están además, los problemas de autenticidad y credibilidad del material documental 
8 )  La representatividad, del material, dependiendo de l a  disponibilidad, d e  l a  muestra y las inferencias. 

24 Último año completo previo a la elaboración del trabajo 
25 De ahora en adelante "EP" y "LR" 
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conslruclivo " . De esta manera, no se pretenderá determinar la verac idad de la not ic ia presentada, s ino que el  

esfuerzo consistirá en desglosar las formas de natTación de la m isma. 

5.b) Técnicas de anál isis 

En relación a los objet i vos planteados, la propuesta anal í t ica parte de una perspect iva que penni ta destejer los 

aspectos natural izados que reafo111an representaciones estereot ipadas del "ser joven" en nuestro país. En este 

sentido, como técnica de anál i s is, se ha optado por el A ná lisis Crítico del Discurso ( ACD).  

Este enfoque surgió en la década de los 80's ,  en espec ial  con la obra de Teun Van Dij k  y t iene como propósito 

anal izar la re lación entre el d iscurso (sobretodo el de los medios) y la sociedad, en l a  "detección" de las 

ideologías dominantes. La óptica del ACD se orienta hac ia las relaciones de poder, de dominación y de 

des igualdad que se dan entre dist intos sectores de la sociedad. Estas relaciones se imprimen en los textos y en el 

habla, y a l l í  se graban los modos en que son reproducidas y puestas en resistencia. 

El  objet ivo principal es: " poner de relieve la no transparencia del discurso y analizar especialmente las 

eslralegias de manipulación, legitimación, creación de consenso y otros mecanismos discursivos que influyen en 

el pensamiento de las personas, a través de los medios. en beneficio de los que detentan el poder. " (Kornbl i t ;  

2004: 1 1 8 ) .  Otro punto i mportante de este t i po de anál is is  es  el anál is is de la impl icación. Este re fi ere a todo lo  

que no se  expresa de forma expl íc i ta en un texto s ino que se  hace de manera impl íc i ta :  "el análisis de lo 'no 

dicho ' es a veces más revelador que el estudio de lo que en realidad se expresa en el lexto " ( Van D ij k  en 

Kornbl i t ;  2004 : 1 1 9 ) 

La l i ngü íst ica crí t ica, i nterpreta los textos bajo  la premisa de hacer emerger lo s igni fi cados sociales expresados 

en el discurso, mediante e l  anál is is de las estructuras l i ngüíst icas sin olvidar los contextos donde los textos se 

i nsertan. 

Las elecc iones sobre qué y cómo dec ir son in tencionales, y estas d iferencias impl ican dist i nc iones en l as formas 

de representac ión de la real idad y por ende poseen un carácter ideológico. Se busca así ,  a través del estudio de los 

deta l les de la estructura l ingüíst ica, desplegar l as estructuras presentes que art iculan creenc ias, valores, patrones 

cogn i t ivos plasmados en el  lenguaje .  

Van Dij k  trae como resumen de los pri ncipios básicos de l  ACD los  en unciados por  Fairclough y Wodak ( 1 994 : 

24 1 -270) estos son: 

1 .  El ACD trata de problemas sociales. 

2. Las relaciones de poder son discursivas. 

3. El discurso constituye la sociedad y la cultura. 

4. El discurso hace un trabajo ideológico. 

S. El discurso es histórico. 

6. El enlace entre el texto y la sociedad es mediato. 

7. El análisis del discurso es interpretativo y expl icativo. 

8. El discurso es una forma de acción social. En cuanto a la u t i l izac ión de paquetes informáticos 

para el anál is is de los textos not ic iosos, se ha 

experimentado con el programa At las T I .  El uso de este programa no s igni fi có un aporte en e l  anál is is de los 

d iscursos. Esto se debió a que dichos programas son muy út i les para e l  trabajo  con una gran masa de datos, lo 
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cual no concuerda con el corpus manej ado en la presente investigac ión.  A l  ser pocas noticias por acontec imiento, 

el uso de d ichos programas ( Atlas Ti ,  MaxQda y otros . . .  ) no permi t ía una interpretación contextual izada del 

contenido de las noticias, por lo  que h ubiera s ign i ficado una pérd ida en la profundidad de la interpretación 

posterior. 

5.c) Categorías de análisis 

Los acontecimientos seleccionados (cuyo eje central es la part ic ipación de los jóvenes / adolescentes en las 

not ic ias) fueron: 

Dimensión Política: elecciones blancas I marcha Líber Arce 

Dimensión Educativa: ocupaciones liceales I ola de liceos violentos 

Dimensión Cultural· Movida Joven/ Pilsen Roct? 

Dimensión Seguridad: Intento de motín en la Colonia Berro 

Las categorías de ut i l izadas para el anál is is  de las representaciones de jóvenes en prensa han sido las siguientes: 

1) características de los jóvenes (actitudes/ comportamiento/ aspecto) 

2) motivaciones de los jóvenes en la participación en del evento 

3) la voz joven: cuándo y cómo aparece 

4) jóvenes agentes o pasivos 

5) jóvenes incluidos o exclu idos 

6) formas de nominalización de los jóvenes 

7) conceptos asociados a la idea de juventud 

Cabe destacar que el anál is is además, tomó en cue1lla el corte por periódico. Se han anal izado cómo se presentan 

los acontec imientos en cada uno de los d iarios. En algunos casos que fuera pert inente la dist inción, se ha dado 

cuenta de la procedencia de las noticias. Sin embargo, para los re latos ( de ambos d iarios) que no presentaron 

d iferencias contundentes en cuanto a las formas de representación del grupo de estudio, no resul tó relevante 

dist inguir la  procedencia de los ejemplos. 

6.a) Nada por aquí... nada por allá .... Mecanismos de Inclusión / Exclusión. 

Dentro del ACD, se consideran las ausencias tan importantes como las presencias. Esta categoría, si bien es 

considerada d i fíc i l  de ident i ficar en el corpus de un texto, posee una variabi l idad in terna en cuanto a las formas 

de presentación de dicha excl usión. Puede haber sido suprimido el actor, o puede haber sido menc ionado en el 

texto, a ludiendo en algún lugar las act iv idades del actor. Este concepto es el de .. backgrounding ": "mentioned 

somewhere in the fexf, buf having fo be inferred in one or more places " ( Fairc lough; 2003 : J 45)  Lo cual nos l l eva 

a cuestionarnos ¿quién o quienes h izo /h icieron esto? En este caso se observa que las noticias enfa t iza n o 

desace n t ú a n  l a  p resencia de los actores, d á ndole mayor vis ibi l idad a a lgu nos y menor a otros. Este 
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mecan ismo es reforzado por la atribución de pos iciones pasi vas o activas dentro de las menciones a los actores. 

Según Van Dijk :  

"si los autoridades, como la policía. son agentes de actos negativos, entonces tienden a aparecer menos 

en la posición de agente. La evidencia de su situación es menos visible en una frase preposicional de una oración 

pasiva ("por la policía ") o pueden permanecer implícitos en una eslructura oracional sin agente ( "muchas 

mani(estantes.fúeron heridos ' ) (Van Dijk ;  J 996: 1 22)  

Para dar  cuenta de el las, tomemos como ejemplo las noticias referentes a l  acontec imien to de las  ocupaciones 

estudianti les, donde de un total de 1 3  noticias, 6 quedan dentro de la categoría exc lu idos, y 7 en la de incl u idos. 

En cuanto a la exclusión de los actores jóvenes en dichos t i tu lares, varias estrategias se presentan : nombrar la 

acción pero no sus ejecutantes, conj ugar el verbo de manera impersonal ,  o colocar a la "i nst i t ución humanizada" 

dentro de una forma retórica, donde la acción parece hacerse efectiva por la inst i tución ( por ejemplo, el l i ceo). 

Así ,  se desenfatizan las acc iones juven i les, y atenúan su part i c ipación act iva en las tomas de decis iones en lo 

referente al acontec imiento. Más abajo se verá que las formas de incl usión de los actores jóvenes en dichos 

t i tu lares son coherentes con una l ínea "atenuante", pese a estar exp l íc i tos en el t i tu lar, su rol es mayormente 

pas ivo. Ej emplo de c lasificación: 

De esta manera se pueden constatar t res 

estrategias centrales de exclusión de los actores jóvenes en los t i tu lares :  

1) desenfatizar o atenuar la acción joven por medio de un participio pasivo (liceo ocupado) 

2) desenfatizar la acción joven, sustantivando el verbo, convirtiéndolo en impersonal (ocupación ... ) 

3) desenfatizar u omitir a los agentes adultos mediante su exclusión discursiva (adolescente resultó herido ... ) apareciendo ;; 

la acción circunstancializada. 
,- = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = = =

•! 

� Dentro los t i tu lares de la Movida Joven, se destaca la figura retórica de la personificación . E ste recurso es: "la 

,. atribución de cualidades humanas a elementos que no lo son ""6 E n  este caso la inst i tución de la ' 'Movida Joven" 

realiza acc iones tales como: "estar en marcha, poner color, llamar a participantes ". De esta manera, se reafi rma 

la presencia inst i tuc iona l izada deJ evento, remi t iendo al lector a los conoc imientos de aconteceres sociales que ya 

conoce. El supuesto es que el lector ya sabe de qué se trata la Movida Joven creando un contexto en el que es 

pos ible que la Movida Joven real ice acciones "humanizadas". 

\ 

Los jóvenes part ic ipantes están exclu idos del t i tular, por ser sobreentendidamcnte pa11ic ipes de dicho programa, 

( estando incl u idos en el propio nombre del mismo). 27 Es claro que en un t i t ular, por razones de espac io no todos 

26 De material sobre figuras retóricas de las profs. María Esther Burgueño y Gabriela Braselli 
27 Lno podría haber sido formulado como 'jóvenes participan de programa de secretaria de la juventud' o 'jóvenes montevideanos i ntegran 
movida'?. 
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los actores sociales que part ic ipan de l os acontecimien tos pueden quedar representados, pero la elección 

recurrente de algunos actores y no de otros, hace de la tendenci a  una i ntenciona l idad. 

Veamos el ejemplo de la Movida Joven : 

Cambiando de ub icación, los actores jóvenes se encuentran mayormente inclu idos en los relatos sobre la marcha 

de Líber Arce, en donde de 7 not i c ias, en 6 e l  actor joven está exp l ici tado. Si bien aparecen adjet ivados, también 

lo  hacen corno sujetos de acción. Solamente en 2 de los 6 t i tu lares donde se encuentra incluido el  suj eto joven, se 

hal la en una s i tuación activa: Estudiantes reclamarán / Estudiantes recordaron, en los demás t i tulares aparece de 

modo adjet ivo:  (marcha estudiantil) o i nc luidos en una s igla de organización (FEUU) .  

Volviendo a l as formas "desenfat izantes" de los t i tu lares hacia los actores jóvenes invol ucrados, otro ejemplo se 

mani fiesta en la oleada de violencia en los l iceos, donde el  ténnino v iolencia se coloca nominal izado y 110 se 

especifican los agentes generadores y/o receptores de dicha v iolenc ia :  

Se remarca así el hecho de la  existencia de violencia, loca l izada en 

l i ceos 2x , se evi ta dar cuenta tanto de las víct i mas como de los 

v ic t imarios y de sus complejos l ugares. 

Sigu iendo esto, dentro del corpus se t i ende a informar acerca de 

las carencias de funcionarios y docentes, así corno también a narrar anécdotas antecedentes que reafinnan los 

conceptos. Cuando aparecen Jos "adultos responsables" lo  hacen a través de colectivos inst i tuc ionales que poseen 

una actitud pasiva frente a l os hechos, tal como lo ind ican los verbos que construyen los t i tulares: "recibe 

/relativiza/ es activada la alarma de". El uso de recursos de puntua l i zaci ón (puntos y comas, comas etc . )  que 

d is t inguen la informac ión novedosa, parecen no agregar datos re lac ionados a l as causas o los suj etos 

invol ucrados. 

Esta forma de presentación del acontec imiento, condice con la puntua l ización real izada por Van Leuween (en 

Rubinste in ;  2005),  de ''eventua/ización", donde la acc ión y la reacción son presentadas como un evento, como 

algo que ocurre sin part ici pación de l os sujetos. 

Otro ejemplo es el de l as not ic ias sobre del motín en la Colonia BetTo. De los 1 O t i t ulares, en l a  mi tad se excl uye 

a los jóvenes y en la otra mi tad se incluye. Los jóvenes i nc lu idos en el t i tu lar son descriptos en función de un t i ro 

efectuado en el acontec imiento, y no poseen un  rol acti vo dentro de el los. Dentro de los t i tu lares que exc luyen al 

actor joven, tampoco aparecen huel las de su accionar. Al  parecer, el tema central de las not ic ias sobre este 

acontec imiento, se inscribe en las acciones de los agentes inst i tuc iona les, que de todas formas, no son 

ident ificados, ya que se presentan reiteradamente con un verbo impersonal .  Esta poca vis ibi l idad de los actores 

adul tos comprometidos en el  acontec imiento, resu l ta c lave para comprender las fonnas en las que se configura 

28 lo cual por ser una institución de educación media, supone que los actores son l iceales, al  mismo tiempo que se hace referencia a los 
padres). 
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u n a  rcp1·csen t ación del "ellos" j óvenes a sociada a los eventos con c retos de desarrollo viol e nto, mient ras 

q u e  los a d u ltos " nosot ros" apa recen ate n u ados e n  escena . 

Dentro del corpus de las not ic ias aparecen desenfat izados los actores adultos - i nst i tucionales en el suceso 

específico del t iro, que se coloca en el centro de la atención. El verbo se encuentra en una conj ugación de t ipo 

impersonal ,  como s i ,  el objeto act uara por s í  sólo. Este efecto es logrado por una acción previa, un  fomento desde 

el  actor joven que j ust i fica la "circunstancialidad " de la s i tuación y la  no responsabi l idad en la acción de las 

personas adultas i nvol ucradas en la regulación de la inst i tución : 

De esta manera se omi ten las acc iones negativas de los actores i nst i tucionales, j ust i ficándolas, como se verá 

l uego, por l as acciones in iciales confl ict ivas de los jóvenes29. Los jóvenes en los dis t intos eventos se ubican 

entonces en un plano que ins inúa una déb i l  inc lusión posi ti va dentro de los acontecimientos. 

6.b) Unchain the young! Las asociaciones discursivas sobre jóvenes. 

"La palabra llega al contexto del hablante a partir 

de otro contexto, colmada de 1entido1 ajenos; 1u propio 

pemamiento la encuentra ya poblada (1979b, 295)". 

(Bajtin en Bubnova; 2006:112) 

Como primera categoría de anál is is de las asociaciones, se part irá de los detal les descriptivos que asoman dentro 

del discurso notic ioso. Uno de los ítems que señala Van Dij k  acerca de "La estrategia general de una auto­

presentación positiva" y de la "presentación negativa de los otros " ( Van D ijk ;  2006) como d inámica del 

d iscurso man i pulador, es la expl ic i tac ión de detal les. C u a n do oc u rre un aconteci miento de características 

n egativas, l a  central idad de los deta l les está u bicada e n  el "ellos", e n  tanto p rotagonistas del evento, 

opacando la "n uest ras" accion es n egativas. 

6.b.1) Violencia. Los jóvenes como actores "obscenos" 

29 ( lo cual reafirma la concepción previamente citada de Van Dijk). 
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El énfas is  en los detal les, parece descentrar el foco narrat ivo del suceso, apelando a una cspectacularización 

ficcional en la narrac ión del suceso. La i magen que se proyecta de los jóvenes, remarca i ns istentemente la 

i nformac ión sobre el trayecto de la bala y donde se a loja .  De 

esta manera, el menor se transforma en un  "depósito" de una 

bala q ue no se sabe b ien qué n i  cómo fue q ue "resultó" a l l í .  

Por otro lado, s e  destaca l a  i rrelev a ncia  de l a  i nformación 

densa mente detal l ada,  en lo  q ue refiere a las pos ib i l idades 

in fo1111ati vas acerca del acontec im iento en toda su 

complej idad. El estrechamiento de la cal idad i n formati va, mediante la ut i l i zación de estos formatos narrat ivos, 

puede conducir a que el l ector se encuentre empobrec ido de reflex iones, de opi n iones, de contenido plausible de 

ser insumo para una reflexión propia .  

A modo de ejemplo, en el acontecimiento de la  Colon ia  Berro encontramos a lo largo de las not ic ias, múl t iples 

referenc ias a l a  ubicación de la bal a :  

D e  esta manera, a l  focal izar e n  l a  bala no  hay 

"human izac ión" del causante de la  bala, de l as 

pos ibles razones que sost ienen el acontec imiento, ni del sujeto baleado. Es una forma también de nominal izac ión 

del acontecimiento, en tomo al suceso de l a  "bala" en s í  misma. 

Este mecanismo, trae en consideración la  noción de hipen-calidad planteada por Baudril lard. En esta lógica de 

lo  h iperreal , los procesos de producción de s ignos no pretenden acercarse a una rea l i dad s ino que el móv i l  es 

'parecer ' real idad. Se construye un sentido a part ir de lo que se perc ibe, por l o  tanto el referente es una ficción. 

E l  primer p lano narrat ivo, que se establece en relac ión a l  suceso puntual del  t i ro y la  herida, impl ica 

"ficc ional izar" la observación ele la  rea l idad. S imula una percepc ión del  hecho sangriento, que es exactamente 

eso, una s imulación . Al  u t i l izar referentes rea les ( herida, ba la ,  etc  . . .  ) se crea un acontec imiento s imulado donde 

la  i magen v isual  se i nterna dentro del cuerpo del herido, s i ntetizando a l l í  la  real idad de la  not ic ia .  

Una de las modal idades de s imular lo  real para Baudri l lard ( 2002) ,  es l a  "desconstrucción de lo real en sus 

detalles" .  Por ejemplo en los primeros planos extra-ord i narios de los entrev istados telev is ivos q ue no se verán 

fuera de esa magn i ficación de los deta l les30. Este acercamiento amari l l ista, se asemej a  a la concepc ión del autor 

sobre "lo obsceno " defin ido como"el devenir de lo real, absolutamente real, de algo que, hasta entonces. estaba 

metaforizado o tenía dimensión metafórica " ( Baudri l lard; 2002 : 35 )  Es la v is ib i l idad total de los acontecimientos. 

Aque l lo  que antes era actuado o censurado ahora carece de esa distancia.  La distancia que antes preservaba un 

espaci o  de i n terpretación actoral ,  la i l us ión,  el resguardo de la i nt imidad de la  herida, ahora es borrada 

volv iéndose v is ible,  transparente ofrec ido mas ivamente desde la palma de la comunicación.  Así  ocurre con la  

v is ib i l idad de l os hechos sangrien tos, y v iolentos en los re latos noticiosos, real izan un acercamiento vis ible de los 

efectos de la violencia.  

Como efecto de está descontextual izaeión del menor en la "escena real ", e l  actor j oven puede ser ub icado como 

un actor "obsceno ". Un actor descrito por un exceso de deta l les expl íc i tos. 

30 Ejemplo del Prof. Rafael Bayce 
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Esta 

relacionado 

de los 

anal izar: 

ubicación también se constata en el  evento 

a la ola de violencia en los l i ceos. La cant idad de 

descripc iones detal ladas de la herida causada a uno 

estud iantes también resu l tan importantes a la  hora de 

También dentro del acontec imiento del  P i l sen Rock, se describen desarrol l os de si tuaciones i 1Televantes en 

función de lo que i ntenta describ ir  la not ic ia  en una primera instanc ia .  Así e l  "márt i r  equ ino" recib ió su 

considerable espacio:  

6.b.2) Sobre la necesidad de vigilancia y referencias al conflicto: Análisis de elementos léxicos. 

Este anál is is  intenta detectar las e lecciones, ya que p ueden ser optadas "palabras que en general, o en un 

determinado contexto expresan valores o normas y que por lo tanto se utilizan para eJi.presar un juicio de valor " 

( Van D ij k, 1 996: 1 9) .  De esta manera, se estab lecen valoraciones pos i t ivas y negat ivas, reforzando l as demás 

categorías. 

Desde las notic ias, el  tema de la  part ic ipación j uven i l  parece perfi lado de manera confl ict iva en varios eventos 

not ic iosos. En el caso del motín  en la Colonia Ben-o, hay varias referencias a la necesidad de control es y 

v ig i lancia :  previo al hecho, en el hecho en sí y como conc lus ión del suceso desencadenado. 

Las características atribuidas a los jóvenes, corno actores part ícipes de las ocupaci ones l i ceales, resultan dentro de 

un espectro de denominaciones que evocan lo conflict ivo:  es así como la palabra jóvenes / de jóvenes !juvenil / 

estudiantes está acompañada por noc iones de : oposición / lucha / medidas. 

El  uso de palabras como inquietud /plan de contingencia I corres / movilizaciones / "sorpresa " para defi n ir la 

reacc ión inst i tucional  crean un c l i ma de amenaza en el  re lato.3 1 Por otra parte, los adj et ivos u t i l izados en las 

3 1  (De hecho no es benigna la apelación a los "cortes'; palabra sensible si las ha habido durante este tiempo) 
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noticias sobre la marcha de Líber Arce, aque l los que refieren a los estudiantes, lo baceo describiendo el rol 

educat ivo que ej ercen, y el  l ugar i nst i tuc ional al  que asisten. 

La necesidad de coerción 

La necesidad de vigi lancia, y de coerción, posee impl íc i tamente la afi rmación de la existencia de s i tuaciones 

confl ic t ivas y de v io lencia latente. 

Ex iste un remarque en e l  hecho de que los pol ic ías "no son asistentes sociales " y que su func ión se acota a la 

v ig i lancia y a la  seguridad. Las referenci as a las pretensiones de un aumento de seguridad también son 

recurrentes : 

Cabe destacar la percepción que los propios jóvenes poseen acerca de la imagen que se trasmite en los medios 

sobre la  del i ncuencia j uven i l .  En una encuesta sobre dicha temática real izada por U N E SCO ( 200 1 ) , a 

adolescentes entre 1 4  y 1 7  años, en la c iudad de M ontevideo, un 42% de los encuestados cree que la prensa 

escrita "exagera la realidad, dándole una importancia mayor a la que tiene " lo  cual con firma, desde otro 

ámbi to, lo d i scutido anteriormente. Al mismo t iempo, creen que según los medi os l os adolescentes cometen más 

de l i tos que los adul tos ( un 56%). 

Por otro l ado, parecen considerar por med io  del d iscurso not ic ioso q ue para l a  prevenc ión del ic t iva se vuelve 

necesario un aumento de presencia pol ic ia l  y de seguridad. En la encuesta c i tada, en la c iudad de M ontevideo, 

s urge como acción pri ncipal (un  74%) para la prevención del ict iva en colegios, la educac ión para el respeto 

mutuo.  

6. b.3) Asociaciones con drogas y alcohol 

De la investigación mencionada, los adolescentes encues tados de Montevideo consideran que tanto la TY como 

la  prensa escri ta ( no así l a  rad io) t ienden a proyectar una i magen de los adolescentes como del incuentes, l i gados a 

la droga, destacando l o  ' "malo sobre lo bueno". Dentro de las noticias anal izadas, se ve una asociac ión d irecta 

entre el  consumo de drogas la del i ncuencia y los j óvenes. Estableciendo una cadena de equ iva lenc ias en la que 

j oven = adicto= de l i ncuente, donde tal como l o  dice Bayce: "cualquier persona a la que le roban una radio o un 

pasacaselle en lugar de pensar que fue alguien que necesitaba comer o un simple ambicioso azuzado por la 

publicidad consumista piensa que.fue un /oven para comprar drogas " ( Bayce; 1 990 :95)  

Siguiendo a Baycc, no  se  rea l iza e l  mismo tratamiento entre l a  inc idencia de l  a lcohol y l a  del incuencia adulta 

como sí se enfat iza en el nexo drogas/a lcohol - j uventud - del incuencia.  De esta manera se contribuye a la 

"perpetuación de una adultocracia más o menos paterna/isla con los ancianos pero absolutamente inclemente 

con los jóvenes " ( Bayce; 1 990 :96) .  A cont inuación, a lgunos ejemplos que cruzan transversa lmente los 

acontec imientos anal i zados: 
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Es entonces que encontramos conceptos 

asociados a la idea de j uventud que 

resul tan poco atract i vos para el logro de 

una i ntegrac ión real de la perspectiva 

j oven, en l as dinámicas soc iales.  

La n ecesidad de contro l ,  la 

confl ict i  v iciad, las drogas, son 

conceptos q ue se art iculan de manera 

yuxtapuesta dentro de la noción q ue se ha constru ido en el i m agina rio social  sobre j uventud.  Se est a blecen 

así  cadenas de conceptos equ ivalentes, complejos de romper e n  la  medida e n  que a d i a ri o  son 

reco nstru idos. Estas asoc iaciones directas, compl ican l as pos ib i l idades de crear espac ios de defin ic iones propias 

ident i tar ias :  ser j oven s igni fica una cadena de nociones i guales entre sí para defi ni rlo .  Pero, para lograr la 

especi ficidad que hab i l i te a l  reconoc imiento, no a lcanza solamente con la  i dea de q ue ser joven es no  ser adulto. 

Al mismo t iempo, la noción de part ic ipación j uven i l  flota en relac ión a los acontec i mien tos. Se encuen tra en ese 

deven i r, la potenc ia l idad de que mediante el  d iscurso, se puedan añad ir también, los aspectos pos i t ivos y 

creat i vos de esta part ic ipac ión. 

6.c) Condescendencia (o la hazaña del joven investido) 

Tomando como metáfora a una constelación, Bourdieu nos expl ica como un colect ivo comienza a exist ir  

solamente cuando es selecc ionado y des ignado como tal . En  este caso, Ja j uventud como franja etárea de 

determinadas característ icas, no comienza a exist ir  para aquel los que forman parte de este grupo y para los otros, 

s ino cuando es dist inguida de los otros grupos a través del conoci miento y del reconoci miento. 

A part ir  de este concepto, podemos encontrar d i  versas referencias que representan al  "joven investido " donde se 

descri ben sus características, no así los logros que han alcanzado. Las descripciones de "lo j oven" a l  margen de 

l os espacios de dec is ión y asoc iadas a l  confl icto ( como dos elementos centrales de c l as i ficac ión) se colocan en 

a lgunos casos de manera ambigua: n i  se reconoce, n i  se excluye totalmente 

Esta ambigüedad es la que nos sugiere la idea del  "elogio insincero " como parte de l as estra tegias 

condescendientes, tal como lo  expl ica H uck i n .  Pasemos ahora a a lgunos ej emplos que exponen fórmulas 

condescendientes en d i ferentes acontecimientos, y en ambos d iarios: 
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6.d) Buscando a Houdini, entre el escapismo y la acción: la agentividad. 

"el suceso es el cuento maravilloso de nuestros industrializados 

y democráticos sociedades" Martín Barbero 

¿Qué es la notic ia sino un relato de los acontec imientos sociales? Como en otras fom1as narrat ivas, las noti cias 

también poseen "actores" con característi cas atribu idas . Veamos a lgunas de las característ icas que las not ic ias 

adscriben a los jóvenes en sus narrac iones: 

Agentividad: 

Esta categoría de aná l i s is,  la agentiv idad, permi te ana l izar cómo aparecen l os actores dentro de la "escena 

discursiva". Según Van Leeuwen este mirada se l l ama · ·asignación de roles " y se define mediante in terrogantes: 

¿qué actores se presentan como agentes? ¿Cuáles corno objeto de determinadas acc iones? ¿En qué contextos se 

ocupan estos roles? : " Acnvated '/'passivated': Is the social actor the A ctor in processes (loase/y, the one who 

does things and makes things happen), ar the A.ffected ar Beneficiarv (loose�v. the one a/fected by processes) ? "  

( Fa irc lough ; 2003 : 1 45 )  

E l  autor d ist ingue dos modal idades de acercamiento ana l í t ico. Una de e l las es l a  act ivación, en l a  que los actores 

aparecen corno las fuerzas activas, d inámicas dentro de una act iv idad. La otra, la pas ivac ión es cuando aparecen 

como padeciendo, recib iendo o s iendo objeto de la act i v idad. De ahí surge la pregun ta ¿quién desempefia qué rol ?  

Para Van D ij k, la s in taxi s  d e  las oraciones puede expresar o d is imular al agente princ ipal d e  l o s  actos pos i t ivos o 

negat ivos. ( R ubinste in ;  2005 : 1 82 ) .  L as maneras como se posic ionan los actores agentes o los obj etos de la acc ión 

al mismo t iempo que e l  uso de oraciones pasivas, dej a  ver muchos de los valores y s ign ificados que posee e l  

medio sobre d ichos actores. 

La categoría de agent iv idad puede encontrarse de diversas formas. Los actores pueden estar d ispuestos como 

activos o como pas ivos, como agentes o como obj etos de la acc ión, se pueden encontrar en l os usos de orac iones 

pasivas o s in  agente. 

También es un i n dicador ideológico el orden en que son n o m b rados los actores, l os verbos u ti l izados, el  

l u gar q ue ocupan los a ctores dentro de l a  estruct u ra de l a  noticia. 

En cuanto a l  orden en que aparecen los actores en genera l ,  se ubican al  principio los actores que se encuentran 

dentro del Tema ele la noticia como agentes. Aquel los receptores de la acción, se ubican en el l lamado Rema3" , 

donde se encuentra la informac ión novedosa: " 'encontramos la fórmula más utilizada en los titulares consiste en 

colocar al agresor al principio como sujeto agente de la acción, con verbos activos, y a la nnljer maltratada en 

segundo lugar, como objeto o receptora de la actividad " ( Rubinste in ;  2005 : 1 83 )  

32 " los lugares de comienzo (Tema), medio (transición) y final de la frase ( Rema) poseen u n  grado diferente de dinamismo comunicativo: 
desde el grado más bajo para el Tema (aquello de lo que se habla) hasta el grado más alto para el Rema (lo que se dice del Tema) . "  
(Charaudeau;2002 : 545) 
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Esta a l ternativa de pas 1v 1zac ión consiste en el ordenamiento de l as acciones descriptas, aparec iendo 

desenfat izadas aque l l as que se colocan como ú l t i mas j erárqu icamente. 

E l  enfoq ue resul ta interesante porque, tal corno lo expresan en el trabaj o  español ,  muchas veces los roles en el 

d i scurso no están necesariamente en coincidencia  con los rol es activos o pasi vos que l os i ndi viduos j uegan en la 

"real idad"33 . Esta mecánica a l  mismo t iempo, es creadora de real idad. Cuando el receptor de l as not ic ias no 

conoce cuál fue la ' real idad ' ,  la construye como tal y como la  ún ica. 

En suma, estas estrategias son todas al ternati vas ( consecuenc ias de dec is iones) q ue representan una forma 

part icular de valorar a d ichos actores. 

Agentividad en los titulares de prensa 

Tomando como ejemplo las noticias surgidas a part ir  de la oleada de ocupaci ones l icea\es, resu l ta q ue los 

jóvenes inc lu idos como actores poseen en varios de los casos presentados , un rol  pas i vo. 

Esto se manjfiesta cuando el verbo ut i l i zado posee connotaciones de recepc ión de la acción, ind icando una 

actitud pas iva. También puede ocurri r cuando se establece "lo joven" como adj et ivo o complemento, de manera 

que la not ic ia  refiere a " lo  j oven" pero lo que se coloca en primer p lano de la d inámica es otro sujeto u objeto. 

Pa rece ser q u e  la  agentividad se m a n ifiesta c u a ndo l a  acción es est igmatizada, mient ras q ue, la 

pasivización s u rge c u a ndo el j oven es receptor de una acción n egat iva  de ot ro cuya acción se q uiere ocu l tar  

o m i n i m izar. 

Se han encontrado así, dentro de l as not ic ias, tres formas principales de pasiv ización de los actores j óvenes : 

1) verbos que indican una actitud pasiva en el acontecimiento o están colocados en una frase complementaria 

(como actores secundarios) 

2) jóvenes como adjetivos del acontecimiento (elecciones juveniles / partido de los jóvenes) 
3) jóvenes receptores de la actividad adulta 

Ejemplo con titulares de ambos diarios sobre los ocupaciones liceales: 

33 Desde ése punto, el ACD, no hace hincapié en la realidad de las situaciones, sino en la forma que se elige para dar cuenta de determinados 

actores, en qué contexto social los incluye, cuáles las opciones , el porqué de su elección, a qué intereses remite y qué intenta. 

3 1  



* pe. e a que el verbo y los sujetos jóvenes son activos. el enunciado activo se encuentra en segundo término (a modo de complemento del 

Tema del t i tular). 

Al anal izar e l  papel de los actores socia les en los t i tu lares, tomando como ej emplo  las not ic ias del caso de la 

Colonia Berro, se encuentra una preferencia en enfatizar el accionar inst i tucional .  Esto pos ib lemente de pie a la  

insistencia en  el ejerc ic io coerc i t ivo más que (en  un primer encuentro con la not ic ia)  a la acción atribu ida a los 

j óvenes. Al mismo t iempo, se omite qu iénes fueron los ejecutores de tal acontec imiento, mediante fonnaciones 

verbales i mpersonales : 

Al adentrarnos en el corpus de la notic ia, encontramos, en la descripción de los sucesos, a los suj etos j óvenes 

como act i vos y di námicos, mientras que lo funcionarios in t i tuc ionales aparecen atenuados u omi t idos en l a  

narración :  

"Los otros trabajadores lograron salir del 

establecimiento en medio del caos, tras refugiars� en 
"· m¡¡; 1 

el establecimiernto de r 
'1 
1 1  

"Los compai'leros del h�rldo:contlnuaron con el motín y 

destruyeron ventanas, puertas, mesas, sillas y tocio Jo 

Desde el ámbito de lo cul tura l ,  dentro de los t i tu lares de la Movida Joven , aparece el recurso de la pas ivización de 

los actores j óvenes : 

A l l í , " lo j oven" resu l ta ser una cua l idad 

descriptiva y no un sujeto agente. En este 

acontec imiento, el suj eto protagon ista es la 

"Movida" dado al programa i nst i tucional 

Esta idea se refuerza a l  encontrar en función adj et i vante a l os actores jóvenes, dentro de l os t i t ulares. 
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Otro de los ejemplos donde la d iferencia de presentación de los j óvenes es notoria, es en e l  de las e lecciones 

b lancas. Los jóvenes como actores t ienen una aparición más ten ue q ue otros actores: 

De esta manera, la e lección posee como protagonista a l os "blancos" de manera genérica, y "lo j oven" 

complementa dicha informac ión. Esto quizás t ienda a desest imar la agenc ia j oven dentro del acontec i miento. 

Otro deta l le  a considerar t iene q ue ver con el orden de aparición de J os actores : l os actores j óvenes se encuentran 

colocados en ú l t imo orden del t i tular, y dentro de una construcc ión que adjet iva el  objeto princ ipa l ,  o tema de l a  

noticia (masiva votación / partido / elección). 

De igual modo, l os j óvenes aparecen activos dentro de l os t i tu lares de dicho acontecimiento: 

Estos ejempl os colocan a l os 

actores jóvenes en una ubicación 

de orden princ ipa l  y temát ico, al 

mismo t i empo que son agentes, s i  

observamos los verbos d inámicos que componen la estructura del  t i tu lar. 34 Siguiendo esta l ínea, observamos q ue 

en el d iario LR,  los jóvenes, como estudiantes, aparecen agentes de dicho acontec imiento: 

A l  mismo t iempo, en ambos diarios se da un espaci o  a la  organización est udiant i l ,  reconoc iendo su accionar: 

34 Esta excepción, es llamativa porque los titulares que han sido elaborados de esta manera, corresponden mayormente al diario La 
República, en lo que refiere a este evento. Al mismo tiempo, cabe destacar que quizás, la ubicación de los jóvenes en los titulares, no va en 
desmedro de los jóvenes sino en el énfasis de la colectividad partidaria. 
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En l as notic ias se subraya ( en vanos de l os acontec imientos), l as 

acciones v io lentas ya sean ejerci das por los jóvenes o por 

organismos correspondientes. 

En el  caso de la  Colonia Berro, los jerarcas que comentan el  

acontec imiento acentúan expresiones acerca de la  necesidad de 

seguridad ( como en el caso de la  v iolencia en los l iceos) .  La narrac ión del acontecimiento parece hacer h i ncapié 

en la "v iolencia" sustanti vada, s in colocar en debate públ ico las pos ib les moti vaciones, o los efectos del ej erc ic io  

de la v io lencia, quedando as í  fragmentada la  pos ibi l idad de acercamiento de l  l ector a la  complej idad de los 

acontecimien tos. 

C u ando los acontec i m ientos son de t i po constrncti vo, en donde los j óvenes en t a nt o  agentes, deciden y 

act ivan soc i a l me nte, apa recen m ayormente pasivizados o s u bord i n ados a algu n a  i nst i tuciona lidad a d u lta .  

Las i nstanc ias de part ic ipación creat iva, parecen menos. Estas estrategias al ientan a jerarqu izar a l os actores 

adul tos en determinados acontec imientos pos i t ivos y a dej ar en segundo plano la partic ipación j uven i l .  

Resulta relevante contempl ar q u e  la presencia pal i decida de l actor joven e n  e l  discurso, t iende a desvirt uar l as 

posib i l i dades de reconoc imiento i ntergeneracionales, l a  integración de los j óvenes como part ícipes en la 

defi n ic ión de su  rol soc ia l  así como e l  desarro l lo  de las potencia l idades que pertenecen a dicho momento v i tal .  

Lo que aparece es q ue (sin interpretar l a  intenc ional idad in ic ia l  en los discursos), l a  part ic ipación j uven i l  en pro 

de un reconoci miento valorat i vo, es descripta de manera d i fusa. 

6.e) Dime cómo te l laman ... y te diré quién eres: formas de nominación 

"El sustantivo se formo por acumulación de adjetivos". Citando o 

Borges, dice Pérez Islas (2000, p. 200) 

Dentro de las formas de nombrar36, encontramos aquel las que l o  hacen de forma específica y aque l las que 

enfat izan característi cas genéricas. ( Van Leuween en R ub i nste io ;  2005)  

La primera realza la i nd iv idual idad de l os actores, por ej emplo, a t ravés de sus  nombres propios. En la segunda se 

enfatizan características generales como el ser miembros de una categoría o c lase. 

Según e l  au tor, aquel l os actores socia les que se quiere ident i ficar como los ''otros" son presentados de manera 

más general izada que aquel los que se encuentran dentro del ámbito del "nosotros". Así, los actores genera l izados 

quedan a una d istancia del mundo experiencia !  cot idiano e i nmediato de los lectores. 

Otra categoría para ana l izar las formas de nombrar a l os j óvenes, t iene q ue ver con la fu ncionalización.  Esto es, 

s i  se d is t ingue a l os actores según su act ividad o a lgo que hacen. Estas formas se d i ferencian de aque l l as que son 

más o menos permanentes o i nevi tables que l lama identificación, como l as referencias al  género, etnia, edad. 

35 Llama la atención el uso del verbo fustigar ya que no es un verbo que circule cotidianamente. En el titular de la República no lo 
encontramos pero sí dentro del corpus de la noticia, por lo que pareciera que el acontecimiento amerita indistintamente el medio el uso de 
tal palabra infrecuente. 
36 ''para engendrar mitos socialmente aceptables, basta con hacer el juego de las palabras, con hacer juegos de palabras. Como cobarde, 

que significa a la vez distendido, flojo, blando, débil; asustadizo, la mayor parte de palabras tienen varios sentidos que son lo bastante 

diferentes e independientes como para que su aproximación en una frase ingeniosa por ejemplo, produzca un efecto sorpresa, y lo bastante 

semejantes, sin embargo para que esa evocación de la umdad parezca fundarse en la razón "( Bourdieu; 1985) 
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Estas categorías refieren a lo "fijo'', s iendo también éste un concepto h istórico y cu lturalmente construido, por 

tanto variable :  aque l lo  que en un momento puede ser inamovible ,  puede ser modificado en otro. 

Según Bourdieu ( 1 985 ) ,  es i mportante atender a las operaciones soc iales de ''nominación " como formas de 

nombrar y c lasificar la  real idad. Para el  autor: 

" es preciso examinar la parte que corresponde a las palabras en la construcción de las cosas sociales, y 

la contribución que la lucha de las clasificaciones , dimensión de toda lucha de clases, aporta en la constirución 

de clases, clases de edad, clases sexuales o clases sociales " ( Bourdieu;  l 985 :65 ) 

Para este anál isis, se han agrupado las formas sustant ivas de dar cuenta del actor j oven, así como también l as 

fornias adjet ivas que lo caracterizan. 

Al mismo t iempo, se colocaron conj untamente los atributos, adj et i vos o part icu laridades de cada forma de 

denominar al grupo estud iado. 

6.e.1) jóvenes en las elecciones blancas: iEI actor joven o el acontecimiento juvenil? 

Tomando como ej emplo e l  acontec imiento de l as e lecciones b lancas, se ha constatado un total de 77 referenci as 

( adjet ivas y sustant i vas ) en todas l as not ic ias del aconteci miento del diario El País. De e l J as, un 32% de las veces 

"lo j oven" resu l ta un complemento adjet ivo de otro sustant ivo q ue refiere a l  acontecimiento: partido / elecciones 

/ directorio etc. En re lación al complemento "j uven i l", un 24% del total de las referencias, caracterizan a las 

elecciones / campaF10 /público, entre otros. Lo cual  hace q ue la  mayor parte de l as veces que se refi ere a nuestro 

grupo de estudio, 57% se hace de manera adjet iva y no ubicándolos como sustant ivos . 37 

Lo que resul ta en el conteo de palabras que destacan la  característica j uven i l ,  es el hecho que muchas de l as 

veces que es nombrado "lo j oven" en real idad t iene por obj eto l a  descripción de "lo v iej o".38 

En el  mismo evento, los jóvenes en tanto sustantivos, aparecen en un 36% en términos de j oven/es o j uventud. L a  

mayoría d e  los adj et ivos que los acompañan t ienen que ver con l a  caracterización d e  la  franja etárea y con el 

número de votantes. A la  vez, se marca la  idea que poseen otros ( los de la  izquierda) sobre los jóvenes. La 

intencional idad de expresar la  no concordancia sobre la  concepción de l a  j uventud está apoyada desde e l  opuesto 

(e l  pensamiento de la izquierda )  ejemplos de esto son : "como si .fúeran idiotas " / "subestimación de su 

capacidad intelectuaf', entre otros. También se los menc ionan como muchachos o m uchachada. 

Estas opiniones influyen como formas de caracterizac ión de los personajes que vemos en Duero! - Todorov 

( 1 972) .  En este caso es una manera d i recta de caracterizar a los actores, es d irecta porque en este caso, es la  voz 

de "otro personaje" la q ue se u t i l iza en el  d iscurso para describir  a los actores jóvenes. 39 

37 Cabe cuestionarse si esta es una forma de presentación de las noticias en general (el formato narrativo que se util iza) o si sucede 
específicamente con el tratamiento narrativo de los jóvenes como sujetos. 
36 Además hay referencias explicitas a asociar que lo viejo es el frente amplio, y que lo joven es el partido nacional. (en las noticias de EP) 
39 el uso de determinadas palabras rotundas como idiotas, estúpidos, substancias ilegales etc, (aunque la intención aparente es contraria a 
dichas afirmaciones), hace enfatizar aún más las negatividades sobre los aspectos positivos. Si la intención hubiera sido esta, quizás podrían 
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Frente al mismo aconlec imicnto, el d iario La Repúbl ica ut i l iza 38  referenc ias al actor j oven40 . En este caso los 

porcentajes ind ican que los usos adjet ivantes de "lo joven", aparecen en un 50% de l as referencias a este actor, 

acompañando sustant ivos como, elecciones del partido nacional / el partido de los . .  / la participación etc . . .  En 

cuanto a los ac tores j óvenes como sustanti vos, e l  otro 50'% refiere a e l los atribuyendo característ icas numéricas 

(45 m i l )  o como refiri endo a l  rango etáreo (jóvenes entre tales edades),  o enfatizando la  pertenencia part i daria. 

6.e.2) Jóvenes en la Colonia Berro 

S in  embargo, las fonnas de nombrar a los j óvenes cambian cuando nos s i tuamos en un acontecimiento de otra 

d i mensión, como ser el motín de la Colonia Berro. 

En este caso, la  referenc ia sustant iva a los j óvenes se hace por medi o  de la palabra "menor". De hecho, del total 

general de noticias entre ambos diarios ( 1 O 1  ) ,  l as referencias hacia a l  actor j oven en tanto menor son de un 5 1  % 

mientras que se babia de j óvenes en un porcentaje  de 28%. 

Siendo nombrados como ''menores" en un 5 1 %  del total de l as veces que aparecen como sustantivos en e l  d iario 

El País, en La Repúb l ica el  porcentaj e  fue de un  47%. 4 1  Estos n úmeros nos i nd ican el peso de esle modo de 

nombrar dentro de las pos ibles formas de des ignar a los jóvenes relacionados con un  aconteci miento de 

seguridad. Se incl uye así, un término de connotación penal ( que además ya no es v igente), haciendo énfasis en 

la  s i tuación l egal de ' 'minoridad" en la que se encuentran .  

Es  de relevancia destacar que la  palabra menor h a  quedado en desuso a part ir  del  n uevo Código de la N iñez y 

Adolescencia que susti tuyendo al Códi go del Menor rige desde el año 200442. La idea central que inspira el n uevo 

código radica en la "superación del concepto de "menor "  sustituido por el de "nii"io y adolescente ", y el 

reconocimiento de estos no ya como "o�jetos de derecho " sino como "sujetos de derecho "43 De hecho, la nueva 

denom i nación del art . 247 a parti r  del establecimiento del n uevo códi go,  "Todo texto legal o administrativo que 

contenga referencia al Instituto Nacional del Menor (INA ME), se entenderá sustituido por la denominación 

"instituto del Nii"10 y A dolescente del Uruguay (JNA U) '144 

Para M orás ( 1 99 1  ), i nc l uso se puede establecer una dis t inc ión entre "menor del i ncuente" y "de l i ncuente menor" 

dándole a l  primero la  pos ib i l idad de una "recuperac ión" y al segundo la valoración de que todavía no alcanzó l a  

p len i tud su potenc ia l  de l ic t ivo. 

Al mismo t iempo, la  defin ición de menor (o  minoridad), en el  dicc ionario de l a  Real Academia, no sólo se 

encuentra esta referencia a lo penal s ino a la d iferencia  de edad respecto de otro. El concepto de minoría se 

entiende como: "Menor edad legal de una p
.
ersona. " O" tiempo de la menor edad legal de una persona. " La 

haber formulado algo semejante a: "muchos políticos no dan visibilidad a la capacidad potencial y creativa de los jóvenes" en lugar del uso 
de términos peyorativos. 

40 tomando en cuenta que la menor trascendencia cuanti y cualitativa del evento dentro del diario La República 
41 ( los porcentaje restantes de ambas noticias corresponde a los sustantivos : jóvenes, internos, hendas, muchachos ... ) 

42 Adaptándose a la perspectiva de la Convención Internacional de los Derechos de los N iños, N iñas y Adolescentes, aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de Noviembre de 1989 y ratificada por nuestro país por ley Nª16.137, el 28 de setiembre de 
1 990. 

43 Comunicado de prensa, Margarita Percovich; disponible en: http://www.espectador.com/principal/documentos/doc0401 192 .htm 

44 Código de la niñez, 37ª SESION EXTRAORDINARIA, CAPITULO XXI; Disponible 
en : http ://200. 40. 229 . 134/sesiones/ AccesoSesiones .asp ?U rl = /sesiones/diarios/senado/html/20040826s003 7htm 
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palabra menor, además, establece una d i stancia, una d i ferencia :  si hay a lguien menor, impl ica q ue haya algu ien 

mayor, según su acepci ón "inferior a olrn cosa en cantidad. intensidad o ca/idad ".45 

Estas anotaciones sugieren que la u t i l izac ión de la palabra menor no coincide con los términos legales v igentes, 

desconociendo así e l  cambio de concepción actual acerca de la  población j oven. La  denomi nación menor, 

connota un espacio de signifi caciones adheridas a conceptos problemáticos, confl ict ivos con la ley, la 

considerac ión del menor en tanto "incapaz " y la idea de "tutela ". 

Los adjet ivos atri bu idos describen l a  edad: "de 1 5  aFios, menor de edad ". al mismo t iempo que hay constantes 

referencias a l  suceso del t i roteo: herido, baleado. Hay además, un destaque acerca de ''la pel igros idad". 

Se redunda en el hecho de que qu ien está en la Colonia Berro, es sobreentendidamente menor. Este efecto de 

remarque de la condición de menor, percute al  lector sobre la asoc iación del evento con la  minoridad. La 

s i tuación cronológica de los actores de la not ic ia es sabida, ya que en la Colonia Berro sólo se internan menores. 

Por tanto, dec i r, " m e n o r  de 16 a n os, 1nrer" " ºº en la Co1on 1a  Berro"46 es destacar cuatro veces su atributo 

etáreo. 

Por otra parte, las características d ibujan una s i tuación de amenaza en las construcciones adjet ivas como: "de 

mediana pe/igrosidari"47 donde e l  hecho que sea "mediana", pasa desaperc ib ido frente a apreciac iones tales 

como: peligrosidad / infi-aclores / infernados en el Hogar /fiigado /privados de libertad. 

No se encontraron adj et i vac iones que impl iquen otra postura de los j óvenes frente a l  acontec i m iento del que 

formaron parte, de ta l  manera de que el  lector pueda comprender algún t ipo de razón argumentada que sea móvi l  

d e  estas acc iones. 

Un t i tular  posib le que no cediera ante estas tendencias (a modo de ejemplo de invers ión) podría ser ' frente a las  

malas condic iones de recl usión, los j óvenes reaccionan ' donde no se exc l uye a los actores jóvenes n i  se los deja  

pasivos en actitud paterna l i sta. Se  los  reconoce en e l  sentido que lo expone Honneth ( 2006) ,  las pos ib i l idades de  

acción y las necesidades móvi les de la violencia, s iendo ésta qu izás una  a l ternativa de manej o  de los  confl ic tos y 

no un s uceso por sí mismo. 

Es importante destacar q ue desde la  concepción del periodismo socia l ,  los términos "menores il?/Í'actores " y 

' 'j óvenes de l incuentes" entre otras formas de denominación se i nc l uyen dentro de las expresiones no 

recomendadas para hablar de los adolescentes en l as notic ias de prensa q ue refieren a temas de seguridad . Esto se 

debe a que están: "revestidos de un sentido peyorativo que define a los adolescentes a partir de su 

comportamiento y refiierzan prejuicios "48• Estas formas de nombrar colocan a los actores jóvenes como ''obj etos" 

y no como sujetos de derechos ( este mismo argumento fue u t i l izado para la modi ficación del Código del 

M enor) . La terminología que se sugiere u t i l i zar es la  de "adolescentes en conflicto con la ley penal " de manera de 

que se rea l ice hincapié en la s i tuación en que se encuentran l os adolescentes en l ugar de "demonizarlos" o 

"marginarlos" por su conducta.49 

45 No sucede a la inversa a la hora de describir a los adultos, siendo estos "mayores". 
46 Para el caso de un adulto se sustituiría la palabra internado por la de recluso 
47 (esta construcción es en especial descripta en el diario La República) 
48 (www.periodismosocial.org.ar, Argentina 2005) 

49 Vale destacar la dificultad en este sentido de denominar a los actores menores de edad involucrados en hechos delictivos, por razones 
legales. Este punto es importante porque restringe las posibilidades de recursos para nombrar a los actores jóvenes, por ejemplo, por su 
nombre propio. 

3 7  



6.e.3) Ocupación liceal. Jóvenes estudiantes 

En las not ic ias que remi ten a las ocupaci ones l iccales en el  d iario E l  País, de las veces que se menc iona a l os 

jóvenes, un 30% de las veces se refiere a l os jóvenes como complementos adjet ivos de otros sustant i vos. 

M icntras q ue dentro de las formas sustantivadas en las que aparecen, un 2 1  <Yo refieren a l a  función de estudiante o 

a lumno, 45% individual izan con nombres propios y un 29% enfat iza los colect i vos estudiant i les. 

En este caso, hay un mayor peso de la presencia de i nd iv idual idades ( menciones a nombres propios o las 

j erarquías que desarrol l an en l os gremios),  así como de l as formac iones gremiales y coordinadoras de carácter 

estudiant i l .  Las construcciones que adjet ivan d ichos sustanti vos, refieren en general al n úmero, nombre y 

ub icac ión del l iceo o i nst i tución educat iva y la cant idad de a lumn os.  

Pero, en lo  que respecta a todas las maneras de inc lus ión de los j óvenes en l as noticias, lo que surge son las 

referencias a las acciones confl ict ivas como ser: agitación / movidas / acciones / promovieron asamblea no 

autorizada /estaban en contra / se oponen a la medida / que se oponen a la ocupación, entre otras formas q ue 

destacan las palabras que sugieren "oposic ión". 

En e l  caso de las noticias en el  d iario La Repúbl ica, del total  de menciones, un 75% de el las remite a formas 

sustant ivadas de "lo j oven" dando cuenta de la  presencia del sujeto j oven en la esfera educativa, principalmente 

bajo nombre de est udiantes50• Las referencias a las agrupaciones gremia les no  aparecen destacadas. 

A part i r  de las formas de nombramiento de estos actores, nos acercamos a ver l os espac ios soc iales en donde los 

jóvenes part ic ipan según la  prensa. Las fonnas presentadas de nombrar a los j óvenes corresponden ( inc l uida la 

propia denominación de j óvenes y/o adolescentes) a las maneras socia les de ubicar a los j óvenes dentro de los 

roles sociales que les son atribu idos. S i  bien estas maneras corresponden ( con bastante obviedad) a l  ámb i to desde 

donde se relata el  acontec imiento ( en lo referente a lo educativo:  nombrarlos estudiantes, en lo rela t ivo a l a  

seguridad: menores, etc . )  ex iste un margen d e  e lección e n  las maneras d e  nombrar a los actores. I nc l us ive podrían 

ser denominados "jóvenes" sin espec i ficidades relat ivos a l  acontecimiento.  

Se destacan así  característ icas tanto funcionales ( estudiantes) como característ icas fijas genéricas (jóvenes 

/adolescentes) como la referencia a los "menores". La minoridad (y sus connotaciones l egales) impl ica una 

funcional i dad socia l  negativa en este caso. El remarque de esta cond ic ión redundantemente j uveni l  i ns inúa que 

esta funcional idad negat iva está asoc iada a l  grupo etáreo estudiado5 1  

L a  ident ificación d e  agrupaciones colectivas estud iant i l es, aporta una mayor legi t imidad e n  cuanto a l a  

descripción d e  las acciones y voces, ex iste u n  respaldo i nst i tucional izado y reconoc ido por e l  discurso. 

Además de las fom1as de nombrar a los j óvenes, se anal izaron las formas adjet ivas que acompañan a dichos 

sustant ivos. 

6.e.4) "Atado a tu frontera"52 

E l  siguiente cuadro, clasifica las acciones y característ icas atribuidas tanto a j óvenes como a adu l tos actores d e  

las not ic ias del P i l sen Rock: 

so 
Los adultos o los niños no pueden ser también estudiantes? 

51 (de hecho no se remarca que sean adultos los reclusos del Cornear u otras situaciones penales que enfaticen la situación penal de la 
adultez). 
52  Spinetta Luis, A; Pan; Universal; 2006. 
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En este cuadro, vemos separado de una ''.ji-antera mágica " al igual que nos habla Bourdieu, a las atribuciones de 

acciones y adj et ivac iones que se l es adj ud ican tanto a los adul tos como a l os j óvenes en relación al evento del 

P i lsen Rock. 

Así  , los adul tos aparecen d iscursi vamente representados dentro de los parámetros del  ahorro, l a  inversión, del 

"poqu i to a poqui to'', l a  preocupac ión por la inundac ión, la oportunidad laboral q ue impl ica esta movida para 

conseguir  la  "casa prop ia" en tanto uno de los valores del i maginario uruguayo mesocrático. 53 M ientras tanto, 

los j óvenes aparecen como despreocupados en relac ión a los efectos de la  i nundac ión, a l as condic iones 

c l i máticas, indiferentes a las necesidades de v iv ienda, a lojamiento, transporte, a la v ida adulta, tend ientes a l  

despi l farro y a l  desbunde s impát ico ( cuando no e s  violento) .  

Las representac iones adulto/joven se ven confrontadas así con esta ''frontera i maginaria" que separa y c lasi fica. 

Bourdieu ejempl i fica con la  mural la  ch ina cuya func ión no es solo la de estar "impidiendo a los extranjeros que 

entren en el país sino la de impedir a los chinos que salieran: tal es la .fúnción de todas las fi-onteras mágicas " 

( Bourdieu;  1 985 : 82 ) . De esta manera, se ubica a los actores dentro de la frontera a parti r  de palabras adj et ivas 

como ser las descripciones físicas o act i tudinales:  

5 3  Difícil sería encontrar una cita diciendo un adulto que se ha enriquecido o que puede ahora adquirir artículos suntuosos gracias a la 
ganancia del festival (de hecho no hay voceros adultos de la empresa Pilsen). 
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Estos ejemplos sugieren aspectos que t ienen más que ver con el consumo y e l  ocio q ue con las características q ue 

descri ben a un c iudadano ( S i lva; 200 5 :  1 5 ) 

Para tomar otro caso como ejemplo, veamos el s iguien te c uadro : 

Nosotros (adultos oficiales / funcionarios} 

. el agente habría realizado un disparo de advertencia al aire, 

antes d� trabarse en lucho con tres adolescentes, uno de 1.os 

Luego de dos horas ql! paciencia y mucho diólogo, con la 

intervención de las autoridades del lnterj presentes y de los 
f '· " e 

funcionarios, sobre las .22.30 horas, los jóvenes depusieron su 
- -

-'-' -� 

. Ellos Oóvenes) 

peligrosidad, caracterizo.dos por ser "muy nerviosos" debido a su 

reciente ingreso a la instítueión, lo que significa inexperiencia y 
' desconocimiento de )aj éondicion'es del lugar, armados con 

cortes y piedras se amotinaron en reclamo de. mejoras. 1 

Aquí,  comparamos las acciones del relato q ue Je son asignadas a l os j óvenes y aque l l as que narran las de l os 

adultos part íc ipes del suceso: qué es Jo que hacen en el suceso re latado. Las referenci as a la v iolencia y 

destrucción de Ja infraestructura del l ugar, como a las actuaciones en el hecho en sí fueron asignadas a los actores 

jóvenes. 

Se constataron además, las mismas estructuras textua les en notic ias dist intas. Referidas a l  mismo tema pero en 

d ías d i ferentes o baj o  t i tu lares d i  versos que agregaban algún d i ferencia l  en c uanto a la  información del texto. 

A modo de s íntesis de esta sección, las formas a part ir  de las cuales los j óvenes son nombrados en las noti cias, se 

relacionan con l a  d imensión en la  que se ubican dentro de los aconteci mientos. Lo penal se hace presente por e l  

peso que posee la denominación de "menores" y sus sentidos negat ivos. A l  mismo t iempo, existe una v inculación 

de la idea de l os j óvenes con el ocio, la despreocupación, a la  falta de responsabi l i dad y al conflicto, siendo 

opuesto a lo que sucede con las descripciones adul tas. 54 

Las referencias a los j óvenes en tanto integrados a las inst i t uc iones educat ivas t ienen i mpl icancias pos i t ivas frente 

a la de l os jóvenes que part ic ipan en los mismos eventos pero q ue no son designados como i nmersos en e l  ámbito 

54  Si bien la diferencia de actitudes puede entenderse como circunstancial de acuerdo al evento, se concibe una caracterización general de 
devaluación (cuando no es violencia) en lo que respecta a los acontecimientos presentados . .  
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educat ivo.  Lo cual refuerza Jos estigmas para quienes se enc uentran al margen de l os amparos inst i tuciona les, 

( como se verá más adelante).  

6.f) ... Eterna y vieja juventud que me ha dejado lacobardado?55 

Aspectos acerca de la participación juvenil 

¿Se podrían dist inguir  a l os jóvenes como personajes o personas dentro del relato noticioso? Según S i mmel,  es 

imposib le  evi tar constru i r  a las personas como personaj es en el acontecer socia l .  Lo esencial  y l o  que fundamenta 

el a priori socio lógico que propone, es que "la relación de interioridad y de exterioridad entre el individuo y la 

sociedad, no son determinaciones que subsistan una junto a la otra ( . .  .) sino que ambos caracteri:::.an la posición 

unitaria del hombre que vive en sociedad. " ( S immel ;  1 977 :5 1 )  Lo cual establece que es i nd iv is ib le  la categoría 

persona-personaje  en la medida en que lo socia l  y lo ind iv idual no es esc indible .  A mbas categorías son una 

unidad s in tét ica producto de determinaciones opuestas: "el ser a la vez parte y todo, producto de la sociedad y 

elemento de la sociedad; el vivir por el propio centro y el vivir para el propio centro" ( Si mmel ;  1 977 :5 1 )  

A l  mismo t iempo esta d inámica de l a  construcción es expuesta por Todorov y Duero! . Según l os autores, e l  

problema del personaj e  es  que  e l  personaje  es  an te  todo l ingü íst ico, no  ex ist iendo fuera de las  palabras, es  un "ser 

de papel" que tampoco puede ser reduct ib le a e l lo :  "los personajes representan personas, según las modalidades 

de la ficción " (Todorov y Ducrot; 2003 :259)  

En base a esta concepción,  observaremos en esta sección algunas caracterizac iones sobre qué ''personajes" 

( i ndiv is ib lemente también personas) jóvenes se construyen, cómo se comportan y cómo se l os construye. 

En pri mer l ugar se observa que l os j óvenes en los discursos se encuentran pá l idamente indiv idual izados , lo cual  

parece mostrar una tendencia a la h omogen ización de las m a n eras de "ser j oven".  En este sent ido, se perc ibe 

que no hay una gama considerable de referencias (que permitan ampl iar la perspect iva)  sobre la d ivers idad de 

s i tuaciones a part i r  de las cuales se v ive la juventud. Esto es: d i ferencias de condiciones soc iales, género, 

s i tuac ión fam i l iar, cuest i ones i denti tarias etc. La tendencia a la  colect iv ización de los formas de des ignación de 

"lo j oven" debi l i ta el  reconoc i miento de la  heterogeneidad y establecen modos de acercamientos y lejan ías para 

con los j óvenes. 

Nos detendremos a anal izar si es que se encuentra n  ident ificadas las diversas m ot iv aciones de los j óven es en la 

part icipación de los eventos en l os cuales la  prensa los concibe como protagonistas y cómo se l as caracteriza. 

Las mot i vaciones se ent ienden como los moti vos expuestos y expl íc i tos en las noticias que sustentan l a  

part ic ipación j uven i l  en l os dist intos acontec imientos q u e  versan las not ic ias. Las conforman aquel los e lementos 

de l os q ue como lectores podemos servi rnos para interpretar las acciones de l os sujetos jóvenes. 

Este aspecto está conectado con l as voces q ue se inc luyen en los textos, en la  med ida en que éstas usualmente dan 

argumentos acerca de los mot i vos que se adj udican.  Las voces jóvenes resu l tan menos destacadas en los relatos 

de los acontec imientos, en rel ac ión a otros actores soc iales.  

55 Fragmento del tango Naranjo en flor. 
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6.f.a) la confusión motivacional: En dos de los acontec imientos, que impl ican una part ic ipación act iva de 

l os j óvenes, en la ejecución e in ic iat i va, se han encontrado asignados un conj unto de dist intas mot i vac iones. A l  

margen d e  q u e  sucediera rea lmente así, estas moti vac iones variadas s e  presentan concatenadas e inconexas, n o  

argumentadas, poco pert inentes y con déb i l  legi t imidad. 56 Esta 'confusión mot i vac ional ' d i ficu l ta la 

comprensión de los motivos centrales que mueven a la part ic ipación.  En e l  caso de la marcha Líber Arce, se 

exponen varios mot ivos de mov i l ización que no poseen un c laro patrón común dándole paso a la  protestas per se, 

sin detenerse en puntual izac iones q ue in formen sobre las temát icas que se proponen . Como ej emplo de la  serie de 

protestas que aparecen en las noticias encontramos : 

Ocupaciones liceales Marcha Liber Arce 

Oposición a la ley de educación liberación de Fernando Maiselot 

derogación de ley de caducidad derogación de los delitos de sedición 

protesta por sanción a estudiante reclamaron cambios a la política económica 

modificaciones al reglamento ltceal. Exigieron 
.. 

soldar lo deqda social" aumentando el 

extender el  boleto gratqlto salarlo mínimo 

reivindicando los reclamos históricos como son la recordar a los mártires estqdlantlles 

autonomía y el cogoblerno se solicitó el respeto de las resolqclones del 

Denuncian falta de higiene Congreso Nacional de Educación 

el reclamo por el boleto gratqlto 

más seguridad para los liceos 

Por otra pai1e, el relato de los rec lamos se construye indefin ido e incl uso 

dudoso en cuanto a su pert inencia 

( lo cual se exp l i c i ta por c i tas de los jerarcas 

inst i tucionales) y por momentos barn izado por e l  

confl icto :  

6.f.b) Asociaciones conflictivas: 

Se han detectado dos formas de presentac ión de d ichas asoc iaciones. La primera de el l as es e l  " no- motivo". Se 

ent iende que la ausencia de mot i vos permite asoci ar conceptos de manera más d irecta, en m uchos de los casos 

resal tando las descripciones vi suales ( reforzadas por las i mágenes que presentan).  La segunda lo denominamos 

" a m bigüedad de la  noticia".  Por momentos se leg i t ima la part ic ipación j uven i l  nombrando, por ejemplo a 

d i rigentes estudiant i les ( así como nombran dir igentes de organ izaciones adul tas) ; por momentos resu l ta d ifusa la 

valoración de las acc iones relatadas ( apelando, l as veces al  confl icto).  En este caso, se hace énfasi s  en acc iones 

fut uras ( no certeras):  " "No se descartan, se prevén. se baraja la posibilidad, no descartan . . .  futuras / posibles 

111ovili;::acionesl cortes / acciones etc . . .  " 

Asi mismo, en l os re latos de las not ic ias sobre las elecciones blancas, aparece exp l ic i tado que:  

5 6  Los análisis parten de la narración de la noticias y no contemplan la veracidad del hecho narrado 
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Lo cual ,  como se verá más ade lante, 

dej a  flotando la  idea de una déb i l  

autonomía j uveni l  en l a  ejecución de 

proyectos pol í t icos y socia les. Los jóvenes no aparecen (o lo hacen escasamente), argumentando acerca de su 

part i do, o sus móvi les de part ic ipación.  Son fundamental mente l os adultos qu ienes se adj ud ican los motivos. 

Sucede que c u a ndo el hecho es positivo ( como el caso de la  e lección j uveni l  b lanca) los actores a d u l tos 

aparecen destacados, mientras q ue cua ndo el  evento t iene u n  cariz n egat ivo, los m ismos se encuentran de 

m a n era a u sente o como parte de las c irc u n stancias del suceso . En e l  siguiente c uadro vemos los moti vos 

d
. 

d' d b 
. 5 7 a J u  1ca os a am os protagonistas:  

Motivos que justifican la acción de 
los adultos 

Las condicion-es d� trabajo en la que - �(\ 
desempeñan los policías en Colonia Berro, 
"son paupérrimos·'; . No tienen baños, los 
efectivos (incluso mujeres) tienen que Ir ó 
las chircas y las casetas, ademós de estar 

destruidas no tienen vidrios. Si bien el INAU 
"invirtió" en casetas con gabinetes higiénicos 

aún no fueron instaladas(Ei:>) 

Motivos que justifican la acción de 
--

.,.. 

- --·--· -

La última revuelta ocurrida en el 
establecimiento de reclusión animó a 

que los internos de otros establecimientos 
� protestaran por mejores condiciones y 

mayores visitas. (LR) 

También expresó que "Cuando la 
guardia se va nos insu_ltan y nos dicen , 
'pichis' �aro que reaccionemos". (EP) _ 

6.f .c) Asociaciones conflictivas 1 1 .  Cuestiones de ubicación. 

Este q uizás es otro mecani smo q ue 

realza l as valoraci ones adultas sobre 

l os jóvenes, un iversal izando la 

v is ión generacional ,  obviando de 

a lguna manera e l  aporte que 

eventua lmente l os actores j óvenes 

puedan real izar en la reconstrucc ión 

de lo narrado. 

Los d iversos mot ivos de 

part ic ipac ión j uven i l  q ue son 

expuestos en los d is t intos 

acontecimientos, coinciden en la  

opacidad de las razones descriptas. 

En esta secc i ón se abordará la  dist inción entre un "nosotros" como j óvenes integrados a l as inst i tuc iones 

soc ia les, a patrones cul tura les de c l ase media,  y un "el los" jóvenes que se ubican al margen de e l l as .  

La pérd ida de l azos con l as inst i tuc iones educativas y las pocas pos ib i l idades de inserción dentro del  mercado 

laboral detenninan que ex ista una proporción importante de jóvenes q ue se encuentre por fuera de los canales 

val idados de transic ión a la  etapa adul ta, s iendo entonces q ue l as "restricciones en las credencia/es educativas, 

57 Encontramos sólo dos únicas citas en todas las noticias del hecho que hacen alguna referencia a las posibles razones que condujeron a los 
menores a tomar determinada acción (en el acontecimiento de la Colonia Berro). Esas apariciones de la voz de un actor joven involucrado en 
el acontecimiento (se hacen desde el contexto de una declaración policial, no bajo el tema específico de la narración del suceso) generando 
una especie de vacío en la opinión joven, de los móviles de su participación en el evento y de lo que piensan sobre éste. 
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así como en capi!al social del hogar de origen v desinlegración social, intensifican la predisposición a realizar 

ap11es1as riesgosas ante /imitadas oporlunidades en el país. "(2004) 

Como ejemplo de esta s i tuación, estudios que e l  I DES y la  J M M  ( que toman en cuenta zonas de d iversos n iveles 

de ingreso), comprueban que los jóvenes en part icu lar los varones jóvenes que n i  estudian, n i  trabajan,  ni buscan 

trabaj o  son e l  7.4 % en la  costa "rica" y el  7 1  % en la periferia pobre. ( Rodríguez; 2002 )58 

En relación a l os jóvenes que termi nan secundaria, U ru guay ocupa el penú l t imo l ugar dentro de los países 

lat inoamericanos, superando sólo a Brasi l .  E l  porcentaje de j óvenes que a los 20 y 2 1  años ha  tenn i nado 

secundaria es de un 32  %, mientras que Chile primero en la  l i sta, tiene a l  69 % en esta s i tuación ( Rodríguez; 

2002) .  Podemos preguntarnos además, s i  estos datos aparecen de a lguna manera reflej ados dentro del discurso de 

prensa referido a los jóvenes de nuestro país y s i  así  fuera, de qué forma lo hacen. 

En el  caso concreto de l a  ola de violencia en los l iceos, dentro de las not icias en el  d iari o  EP, encontramos 

formas de denominación d ist in tas en rel ación a los que están inmersos y a los que no dentro de l as dinámicas ele 

i ntegrac ión soc ia l .  

Desaflllados 

Cuando se ut i l izan l as palabras "estudiantes" o "alumnos" se t iende a referir a l os jóvenes en tanto "agredidos". 

En el  caso de q ue se use la  pa labra estudi ante como ''agresor" resu l ta  pas iv izado : "Dos esludiantes del instituto 

resultaron heridos, tras participar de una pelea colectiva que se desató en el entorno de la institución. "59 En 

genera l ,  l os a l umnos y estudiantes ' 'resultan heridos " o ''los vienen a buscar los de afuera ". C uando son 

''.Jóvenes " o "chiquitines ". pueden estar impl i cados en posiciones de "agresores". 

Otra forma de denominación q ue resu l ta v is ib le  en este caso, es la referencia a la pel i gros idad de los jóvenes 

agrupados ( cuadro anterior), las "banditas " o "pato/as " q ue, sin conocer a los a l umnos, "arman lío ". Así, se 

asocia el carácter gregario j uven i l  con la v iolencia .60 

Se enfatizan además la "peligrosidad ". vincu lada a l  ocio de los jóvenes, que trascurre en los espaci os públ i cos, 

como la  "bandita de Verdi" (en a lusión a la  plaza Yerd i  de Ma l vín) "banditas del barrio " o l a  p laza de deportes 

como "caldo de cultivo " de l as patotas barriales:  Jóvenes + j untos + t iempo l ibre = l ío 

Otro punto interesante que acerca de las asociac iones entre los jóvenes y el conflicto, son l as referencias de 

contexto y geográficas en las not ic ias .  Aquí  ex isten tres aspectos que se han constatado en las descripciones de 

los re latos. 

5 9  (podría haber sido a la inversa : 'estudiantes participaron de una pelea colectiva y resultaron heridos') 

6° Cabe destacar además que no hay asociaciones entre pertenecer a una patota y ser alumno. 
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E l  pri mero de el los t iene q ue ver con la segregación espac ia l ,  la ubicación de la violencia j uven i l  dentro de l os 

barrios más pobres como un supuesto i mp l íc i to.6 1  

Violencia asociada a la 
marginalidad 

A diferencia de años anteriores, la violencia 
en los lkeos trasciende las zonas 
catalogadas como de "contexto crítico" y 
alcanza a centros educativos ubicados en' 
barrios más bien "tranquilos''. 

la violencia es una constante en "todos" los 
liceos, Incluso en los que están ubicados en 

zonas alejadas de la pobreza y la 
marginalidad, en barrios como el Prado y 
Punta Gorda. 

"Cuando llegué a mi casa y le conté a mis 

padres me dijewn que me quedara 
tranquilo y que no lo buscara porque 
podía ser del cantegril y podía tener 
problemas" 

-

Violencia más afuera que 
adentro 

, 

no se puede hablar de que exista 

violencia en los liceos, sino en las 
inmediaciones de los mismos 

hechos de violencia que se dan 
fuero del liceo, e Incluso, dentro 

de los mismos". 

Violencia deslocaHzada 

Alex Mazzel dijo que "estos temas de violencia 

son un problema social que 
están en todos lados y que se arregla (con ta � 

colaboración) de todos". 

Explicó que una posible solución posa por lograr 
mejores condiciones de vida, no sólo de los 
Jóvenes, sino de "tod• I• socled•d" o través de 

Esto conduce a la creación de imágenes estereot ipadas q ue "/legan a gravitar pesadamente en la identificación 

colectiva de aquellos que, expuestos a experiencias similares de discriminación, van descubriendo una penosa 

comunidad de problemas y de destinos con sus vecinos " ( Katzman y Retamoso; 2005 : 1 44) .  

A part ir  de lo d i scurs i vo, se pone en cuestión las  pos ib i l idades de integración de l os j óvenes ( tanto en lo 

educat i vo como en lo labora l ) .  La dist inc ión entre los integrados y desafi l iados está conectada a la  reflexión de 

Katzman y Retamoso, para qu ienes se establece una pugna ( en l os barrios con a l tas concentraciones de pobreza) ,  

entre la  opción d e  "resistir a la desafiliación social" ( que a ú n  s e  mantienen integrados) y q uienes, ' ' victimas del 

desaliento" optan por l a  aceptación de la  ruptura con los marcos normativos generales, explorando vías 

i l egít imas para e l  logro de la  supervivencia.62 ( Katzman y Retamoso; 2005 ) 

El segundo punto t iene que ver con el destaque de que l a  violencia se da "más afúera que adentro " de los l iceos, 

instalando e l  tema dentro del espaci o  públ ico y no en lo que compete a l  perímetro de l as inst i tuc iones educat ivas.  

Así ,  las asoc iaciones q ue van l i gando las concepc iones de lo j oven, construyen una i magen tendiente a establecer 

fronteras :  por las act i tudes presentadas, por las pos ib i l idades de comprensión intergeneraciona l ,  e incl uso por las 

del i mi taciones geográficas. 

./ -;  
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// ' \ . ,·, 
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' 
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' 1 \ �/ " •"\ '<' ' .. 
61 No se pretende focalizar el análisis acerca de los barrios más conflictivos y la concordancia de ello con el relato. El �terés:.p� rÍ.� Pllj:'{; 
constante afirmación en las narraciones que asocian violencia con barrios marginales. 
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6.g) De habichuelas y palabras mágicas .. . las voces en el discurso 

"Cada héroe llega a ser una voz-postura 

en un diálogo inconcluso" (1996: 367). Dostoievsl<i 

Las voces63 dentro de J os discursos pueden ser rea lzadas, o s i lenciadas. Ex isten varias formas de si lenciar las 

voces :  

a )  Siienciando, es decir, n o  dando l o  palabro, o restringiendo e l  acceso o los medios o situaciones comunicativos 

b) Siienciando pero dando la palabra. En este coso, cuando los jóvenes acceden o los medios de comunicación, también se efectúa 

uno selección de su participación. Cuando existe este acceso, en varios casos las formas de expresión no condicen con las pautas 

lingüísticas que socialmente son jerarquizadas. De esta manera, los discursos que pueden hacer llegar, son vagos, o veces descriptivos, o 

apelando o la conflictividad. No se seleccionan representantes que articulen un discurso sólido sobre uno determinado posición acerca 

de un acontecimiento, no se configuro como otro actor dentro del d iálogo, reafirmando estereotipos. "se seleccionan "muestras" de 
voceros que, por un lodo, no logran transmitir ningún mensaje ideológico efectivo, y por otro, perpetúan la imagen de "irracionalidad". 

c) El Otro como objeto de interpretación libre. En este punto, los autores consideran que otra forma de silenciomiento consiste en 

dejar al Otro como un objeto libre de interpretación, sin darle chances de explicarse a sí mismo y sin fundamentar las interpretaciones 

que se realizan. 

d) Existen formas de disminuir la importancia de los voces jóvenes que aparecen, destacando los nombres Jerárquicos, (títulos, 

posiciones de status que identifican o los actores adultos). Los actores jóvenes, cuando son individualizados, es mediante el solo nombre 

propio, y muy pocas veces se les atribuye un nombramiento que le otorga mayor status o la locución 

e) Forma en lo que se Introducen las voces, es decir, lqué es lo que hocen? En este sentido, se observo que los jóvenes narran, 

cuentan, dicen, y que los adultos opinan, evalúan, juzgan (adoptado de Rubinstein; 2005) 

Veamos algunos ejemplos en l os acontec imien tos anal izados : 

La presidenta del Consejo de Secundaria, Alex Mazzei 

la presidenta del gremio, Mónica Magnabosco 

---�������--.. 
dijo enfatizó 

preC110 sentenció 

Aclaró 

Ari Wiedemann, miembro del gremio liceo 

anunció 

señaló 

dijo remarcó 
explicó 

Cecilia, de segundo año/ 
un joven del liceo 30 

Adelantó 
advirtió dijo 

Afirmó 

indicó dijo 

relató 

cuento 

El efecto que causa que un actor que "d iga", o un actor que expl ique, es dist into. Esto se acrec ienta si cuenta 

además con e l  soporte tanto i nst i tuc ional como académico para hacerlo, previa especificación del status del 

vocero. Los voceros jóvenes son denominados de manera genérica: "un /oven ", "un estudiante " o con e l  nombre 

de d icbo estudiante, con la edad o curso a que asiste. 

Las menciones hacia l os actores j óvenes son menos v is ibles, a l  mismo t iempo que no se le  da igual especific idad 

al cargo del j oven que al  de la d irectora de secundaria.  Las i ntencional idades que introducen las c i tas, son 

d i ferentes: las de A lex M azzei ,  d i rectora de Secundaria, se enmarcan dentro de l as posibi l i dades de respuestas, o 

destacando informac ión.  Son en su mayoría afirmac iones que l e  dan contundencia a l a  info1111ación presentada, 

mientras que las voces j óvenes se colocan entre la amenaza y la narración anecdót ica.  

S i  bien e l  cariz con fl ict ivo se man ifiesta en ambos diarios, la presentación de dicho acontecimiento en e l  d iario 

"La Repúbl ica" inc l uye a lgunas argumentaciones que ayudan a comprender al  lector el porqué de las acci ones 

63 Se consideran " voces", aquellos actores que son citados, e introducidos por el narrador en el texto 
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confl ic t ivas, mientras que las not ic ias del d iario "El País" no se detienen de manera comprensiva en este punto. 

Al mismo t iempo asocian el  acontecimiento con referenc i as pol ít icas de izquierda, como ser l a  c i ta del Che 

G uevara, e l  apoyo del PIT - CNT o la  semej anza de la  posic ión de los estudian tes con el M PP y e l  PCU 

al udiendo a su mi l i tancia activa en los gremios estudiant i les .  

Se constatan también, en e l  mismo d iario 

expresi ones que sugieren poca re levancia del accionar estudiant i l  frente a l  acontec imiento, como por ejemplo:  

"las reivindicaciones de lo plataforma ele los alumnos 

con Secundarla y 

Otro de los ejemplos, es el caso de las e lecciones b l ancas: 

Nombramie� de j6venet 

Estos, nos dan la pauta del rol de dichos actores dentro de l as noticias referidas a los eventos. Los colectivos 

jóvenes, poseen u n a  voz tenue .  Aparecen nombrados como part íc ipes del acontec imiento, pero no opinan 

v is iblemente acerca del evento del que formaron parte. Los que establecen consideraciones a l  respecto, son los 

actores adul tos que integran dicho part ido. 

Otro de los acontec imientos en donde se ve esto es en el  de la  Colonia Berro. En este caso, también hay una 

brecha notoria en cuanto a la jerarquización del actor adu l to. 

A l l í , las formas de denominación de las voces, nos sugieren una d istancia en lo que t ienen los j óvenes para dec ir 

del acontec imiento ( la vez que se introduce la voz joven es catalogado solamente como "el menor") 
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Pese a las pos ibles d ificul tades ( legales) de caracterizac ión,  las veces q ue aparece expl ic i tada J a  voz joven, es 

para hacer referencias concretas al suceso de la bala, o a real izar alguna acusac ión descontextua l izada. En esta 

l ínea, Bourd ieu nos propone que: 

"entre las censuras más eficaces pueden incluirse todas aquellas que consisten en excluir a 

determinados age111es de la comunicación excluyéndoles de los grupos que hablan o de los lugares donde se 

habla con autoridad " ( Bourdieu;  1 985 :  1 1 0) 

Esta censura se vuelve más "pe1fecta e invisible " cuando los autores del discurso no d icen más de l o  que están 

"objetivamente autorizados" para dec ir. Es importante subrayar que e l  destaque de l as característ icas de status 

en los nombramien tos adul tos puede en estos casos no deberse directamente a una desest imación de los j óvenes. 

Remarcar las posic iones socia les adultas qu izás tenga que ver con otras i n tenciona l idades que no necesariamente 

i rían en desmedro de l os jóvenes 

La voz seleccionadaa Las c itas a cont inuac ión,  fueron extraídas de l as noticias sobre el P i l sen Rock ,  donde los 

jóvenes, entre otras cosas, defi n ían el  evento. 

Se i nstalan dentro de una vaguedad conceptual ,  "es todo y nada ", y en algunos casos estableciendo alguna 

reflexión sobre el  acontecimiento.  Por otra parte, se transcriben tanto expresiones como i nscripciones q ue 

i ns inúan una carencia de cap i ta l  s imból ico en l as formas j óvenes de expresión . Lo cual  refuerza un estereotipo de 

joven= rockanrolero = baj o  n ivel educat ivo = drogadicto = v iolento =etc. 

De esta manera, podemos pensar q ue la voz de l os 

actores jóvenes se asemeja a las voces atribuidas a 

aquellos que no pertenecen a l os sectores de 

poder: "la forma más habitual de aparecer como 

fuentes o actores en las noticias es ser testigo, 

causante o víctima de un crimen, accidente o 

desastre, esto es, que presencien o les ocurran 

cosas negativas o inesperadas. Los individuos 

desconocidos suelen aparecer como actores y 

fi1entes "adhoc " de una situación puntual. no 

habituales, y sus aportaciones se limitan por tanto 

al plano descriptivo y emotivo. " ( Bast ida; 2004) 

48 



La voz que negatlvizaa Otro aspecto a destacar es l a  ins istencia en la negat iv idad p lanteada en torno a 

las deci siones sobre la ocupac ión. E l  hecho de que se d iga que NO se hace a lgo, es una forma de 

invocac ión de que eso efect ivamente existe. De lo contrario se expresaría de manera dist i nta. Es una 

invi tación a la  emergencia de un pensamiento latente relac ionado a una acción confl ict iva :  

Titulares de ocupaciones liceales: 
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7) Conclusiones 
"se doró puente siempre que lo escrito nazca de semilla y no de injerto" 

Julio Cortózar: Lucm, sus comunicaciones 

E l  trabaj o  presentado posee como final idad la posibi l idad de colaborar en el acercamiento a formas de 

representac ión de la j uventud a part ir  de las notic ias de prensa, entendiendo el espac io mediático como un ámbito 

d iscursi vo plausible de mod i ficarse. Al mismo t iempo, comprender a lgunos "trucos" con los que opera el  

lenguaje  para fabricar imágenes, y reconocer así,  presencias de una frontera inv is ib le  que construye e l  poder 

mágico de l as palabras. La premisa que guía la invest igac ión contempla las formas de ejerc ic io  de la hegemonía 

adulta en la construcción de representaciones sobre los j óve11es dentro de los d iscursos ele prensa. Los ha l lazgos 

confirman las percepc iones en cuanto a los sesgos que subyacen en l os relatos notic iosos. 

7.a) Telarañas de etiquetas 

Como parte de los mecan ismos cstigmatizantcs que se han observado en los d i scursos, encontramos d i ferentes 

estrategias de excl us ión dentro de los t i t ulares de las not ic ias. Las estrategias de exc l usión de los actores j óvenes 

se producen cuando éstos son protagonistas de hechos posi t i vos, creat i vos. M ientras que l os actores adul tos, 

aparecen atenuados cuando poseen responsabi l idad en los eventos de carácter negati vo.  Se configura una 

representación del "el los" j óvenes asociada a l os eventos concretos de desarro l lo  con fl ictivo, s iendo que para l os 

"nosotros" adul tos l a  part ic ipación en este t ipo de escenarios aparece atenuada. 

Por otra parte, la concatenac ión de ca ract erizacio nes asociadas configura un esp i ra l  de sign jficaciones teñidas 

de confl icto y/o violencia.  De esta manera se instala como foco not ici oso e l  acto v io lento l i berado de suj etos y 

sujeto a l as c i rcunstancias. 

El exceso de información densamente deta l lada e i rrelevante (en función de lo q ue puede ser insumo para los 

lectores en la comprensión del suceso) dentro de los eventos negati vos, describe la part ic ipaci ón de los jóvenes 

desvanec iendo las acc iones negat ivas de los adul tos. 

Las imágenes''hiperrea/es " ( Baudri l lard) ,  más "reales" que la  '"real idad" misma, producen efectos, s imulaciones, 

anc ladas en escenarios v iolentos y conflict ivos. L o  cual inhab i l i ta la reflex ión de la  opinión públ ica en torno a las 

causas/consecuencias de l a  part ic ipación j oven en l os eventos. 

Al mismo t iempo dicha sucesión de representaciones sobre l os j óvenes que se construye en las not ic ias, anexa la 

presencia de las drogas y e l  alcohol,  l a  insistencia en las necesidades de control ,  entre otras facetas del confl icto.  

Éstas, son asociaciones enfati zadas y reforzadas de manera transversal en las di mensiones anal izadas. 

7 .b) Caracterizaciones: otro Excalibur en la noticia 

En cuanto a las descripciones en l os relatos, los jóvenes osc i lan  descriptos como promesas, rockeros, v iolentos, 

coloridos, i rrac ionales, entre otros. 

Las part icu laridades descript ivas se relac ionan lógicamente con los acontecimientos presentados. Sin embargo, se 

podrían organ izar las noticias en dos grandes b loques referidos a la intencional idad observada en las 

descripciones, modulando entre sí s imi l i tudes en la formas de representación de los jóvenes : aque l los q ue 
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identifican a l os j óvenes como confl ictivos y aq uel los cuyo tratamiento es esencialmente condescendiente 

( Bourdieu, Honneth, H uckin) .  

Por  otra parte, las  descripc iones no parecen detenerse en aspectos que den cuenta de la  d iversidad de maneras de 

ser j oven (s i tuación soc io - económica, género, situación fami l iar, etc . )  de manera tal ,  que " lo  joven" resulta un 

una cual idad homogénea. 

Esta tendencia a la colectivización de los formas de designación de "lo j oven", conduce a debi l i tar el 

reconoc imiento de la heterogeneidad y establ ecen mayores fronteras en las posibi l i dades de comprensión 

in tergeneraciona 1 .  

Hac iendo menc ión a las fronteras, se ha encontrado una insistencia en e l  establecimien to de fro nteras 

geográficas donde las s i tuac iones de violencia j uve ni 1 acontecen " 1 n c1 u s o" en zonas que no son de contexto 

crítico. Este inc luso se encuentra embarazado de su propia paradoj a :  la excl usión de l o  jóvenes marginales y su 

i nmediata asociación a sucesos violentos. 

Al mismo t iempo, l os jóvenes agrupados, así como los espacios de esparc imiento conj unto, se describen 

maq u i l lados de elementos amenazantes. 

7.c) País y República (y algún as bajo el discurso) 

Al ana l izar l as presentaciones de ambos diarios, se observan discursos que pese a las dist intas posturas 

ideológicas presentan una posición discursiva s imi lar en e l  tratamiento de los temas donde los j óvenes son 

protagonistas y las formas de representar dicha part ic ipación joven. 

Cabe destacar una d ist i nción interesante en cuanto a c iertas d iferenc ias en la presentación de los jóvenes entre 

los dos d iarios. En el d iario El País, en t i tulares de acontec imientos como l as e lecciones b lancas, la marcha de 

L iber Arce o algunas tendenc ias narradas en l os relatos de l as ocupac iones l iceales, se observa una l ínea más 

desenfatizante en cuanto a la i magen que presentan de los j óvenes ( que lo q ue se encuentra narrado en el diario 

La Repúbl ica para los mismos eventos . )  

Podemos suponer q ue además de la  ubicación de  los j óvenes en los acontecimientos ( de l os que son 

protagon i stas) se i ntercalan otras premi sas de corte polí t ico.  Las d iferencias en cuanto a la forma de escribir  obre 

l os jóvenes se dan sobretodo cuando se intenta destacar a l  partido blanco, oponerse al  part ido de gob ierno o 

sugerir afinidades entre el partido de gobierno y los sucesos considerados negat i vos. 

Ex isten a lgunas diferencias en cuanto a la  narración de los acontec imientos, la ut i l izac ión de expresiones de 

mayor contundenc ia descript iva u otros recursos narTat ivos de mayor o menor i ntenci ón gráfica64• Sin embargo, 

pese a las puntua l izac iones real izadas, no se conciben posturas opuestas marcadas en lo que refiere a las 

representaciones acerca de l os jóvenes. Cabe destacar que los acontec imien tos seleccionados poseían una mayor 

relevanc ia y presencia en ambos diarios, lo  cual impl ica a grandes rasgos una s imi lar j erarqu ización de l os 

sucesos que in tegran l os relatos que son noticia ( y  que construyen la agenda públ ica) .  Por l o  cual ,  podemos 

esbozar la idea de una especie de ' consenso generaciona l '  en cuanto a lo que el  di curso de prensa conserva como 

espac ios de decis ión adul ta (atendiendo a las fronteras que preservan la hegemonía generaciona l ) . 

64 q uizás la densidad descriptiva -en cuanto el estilo- sea mayor en el diario El País) 
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7 .d) Reservé S'il Vous Plait: consideraciones sobre participación juvenil. 

La participación j u veni l  pa rece esta r  asociada sobre tocio a aspectos relacion ados con lo  conflictivo:  

d rogas, violencia, del i n cuencia,  como p u n tos ele énfasis en los discu rsos noticiosos. 

Los aspectos creat i vos, posi t i vos y potenc iales, están pa l idec idos por e l  barniz de la condescendencia.  

La part ic ipación en sí misma no es concebida de manera exp l íc i ta en las not ic ias, pero es el  punto n uclear de las 

d iversas i nc l usiones de los j óvenes en l os acontecimientos, colaborando a del im i tar e l  rol  soc ia l  de la  j uventud en 

nuestro país .  La ubicación de los actores j óvenes en los eventos, se produce mayormente de forma adjet iva, y no 

como sujetos sustantivos de los t i tu lares. E n  cuanto a las part icu laridades observadas en las descripciones de los 

actores j óvenes, se resa lta la  ins istencia en la  caracterización de la edad dentro ele los eventos de corte negat i vo.  

Cuando el promotor de la violencia es j oven, es s ingu larizado y sujeto act i vo de la frase. C uando es un adul to se 

min i miza u ocul ta su acc ión priv i legiando a l  receptor del hecho. A l a  vez, l as mot i vaciones q ue se exponen en 

l os relatos acerca de cuá les son l os est ímu los de part ic ipación j uven i l ,  resul tan adicionados s in  una 

argumentac i ón apropiada. 

Los términos que adjet ivan a los jóvenes traducen concepciones problemát icas acerca de su part ic ipación en los 

eventos, o ele lo contrario, med iante a l us iones condescend ientes se coloca como ambigua l a  posibi l idad de 

concebir  a dicho grupo como vál ido part íc ipe del acontecer soc ial . De esta manera, se contri buye en la 

reafinnac ión de lo que M orás ( 1 99 1 ;  1 88 )  l lama un "enemigo ubicuo" encarnado en la figura del "delincuente 

juvenil", que se i nstala como una amenaza soc ia l :  se mi metiza con fac i l idad y avanza en la subversión de los 

valores mora les ( i es que no se logra hacerles frente con medidas rad icales . )  

A l  mismo t iempo, se  hace también h incapié en  los  aspectos vinculados al  ocio y a la ' l i viandad part ic ipat iva'  

más que en características que construyen a la  juventud como c i udadana: con derechos y obl igaciones. Lo cual  

parece desest i mar los espac ios de part ic ipación, tanto los existentes como los potenciales. 

La part ic ipación j uven i l ,  resu l ta un aspecto v i tal en lo que respecta a pensar a los actores j óvene dentro de 

po l í t icas i nc l usivas e integradoras: "así como la palabra clave de la niñez es protección y de la mujer, es 

igualdad, para la juventud lo es participación .Se trata de una simplificación riesgosa. pero comprensible. " 

( Kru tstkopf; 1 998) .  Y tal como expone U rrest i ,  la complej i dad de repensar la part ic ipación j uven i l  impl ica q ue 

"E/joven imaginado por el pensamiento que lo piensa se ve atrapado así en una disyuntiva entre una inclusión 

que no admite negociación ni resistencia o una exterioridad que se resiste a reconocer su capacidad de agencia 

y a leer los signos de su crítica. " ( U rrest i ;  1 998 :  J 7 )  De esta manera, la concepción de la part ic ipación j uven i l  en 

el d iscurso de prensa, resu l ta fundamental en lo que respecta a crear en la opin ión públ ica espac ios soc ia lmente 

legí t imos de part ic ipación.  
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7.e) Reconocimiento: una "samba do approach"65 

Todos estos espacios de representación de la juventud en l os d i scursos, dan l ugar a un modo de reconoc i miento 

adulto sobre los j óvenes. 

La posición de los mismos en los discursos se encuentra d i stante de resa ltar aspectos creat i vos y de destacar los 

aportes genuinamente jóvenes dentro de las d i námicas socia les que conforman los relatos cotidianos de l os 

periódicos anal izados. 

Los s ignificados que c i rcu lan a través de l as d iferentes d imensiones trazan perfi les estereot ipados que 

obstacu l izan la  edi ficación de un reconoc imiento que permita una confi guración identitaria,  una propiosepción, 

de los roles socia les de dicho grupo etáreo. Este reconoc imiento según Honneth es motivado por l a  credib i l idad 

que aportan los respaldos normati vos66 . 

A 1 mismo t i empo, se observa una ambigüedad propi a  de las enunciacwnes condescendientes, en donde se 

establecen descripciones que medi ante una "sugest ión s i mból i ca" l ogran camuflar la  persistencia de 

representac iones que esqu ivan un ''sincero reconoc imiento". Así ,  cuando los j óvenes son representados como 

s impát icos, y naives en las narraci ones, su i magen parece no comprometer la  hegemonía adu l ta dentro de d ichos 

espacios. 

E l  espac io q ue es otorgado a los j óvenes en la  v ida públ ica, tanto en los rel atos como en l as  

mani festac iones de  s u  voz, las  fonnas de  reconoc imiento, l a  hab i l i tación a l a  part ic ipación, l a  i ntegración 

contemplando la  heterogeneidad, son procesos a l  mismo t iempo, de construcción ident i taria de "lo j uven i l" .  A l l í ,  

el  l enguaj e  también posee su rol :  "nuestros mecanismos de ident[ficación - los procedimientos 

extraordinariamente complejos de reconocimiento y de/imitación que permiten decir soy yo y experimentar el 

propio ser. y de modo concomitante impiden sentirse otro salvo por un acto de proyección imaginativa. una 

.ficción proyectiva de semejanza- se basan absolutamente en la condición lingüística. " ( Steiner; 2000; 96) 

La "magia" del lenguaj e  en los di scursos construye espaci os de s ign ificación acerca de la  j uventud, que 

son orientados de acuerdo a los intereses adul tos. Estos espac ios no están fijos, son plausibles de reconversión, 

atendiendo a los aspectos que los sesgan y establecen representac iones que lejos de integrar, fraguan fronteras 

intergeneracionales. Con más vol untad que patas de cabra, el poder de la palabra podrá colaborar en la mov i l idad 

e inc luso en el  desvanecimiento de las fronteras .  

6 5  Canción de  Zeca Baleiro 

66 (de hecho es bastante sugerente que las iniciativas normativas en debate estén relacionadas con prohibiciones -alcohol, cigarros, etc . - y 
con la violencia en lo relacionado a la edad de imputabilidad penal y escasamente vinculada -al menos en el debate público- a aportes que los 
conduzcan a normas que los reconozcan con derechos propios ) .  
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Sugerencias: 

A part i r  del trabaj o  expuesto, quedan planteadas a lgunas otras posi bles l í neas de investigac ión.  J ndagar acerca de 

las representaciones de jóvenes en otros medios de prensa escrita :  diarios, revistas o semanarios que tengan otro 

t ipo de formato, propuesta, o postura pol ít ica, de manera de poder contrastar si es que se repi te  la tendencia ( o  no) 

de acuerdo a las d iferentes las  publ icac iones. 

A l  mismo t iempo podría indagarse en los disc ursos te lev is ivos de los not ic iosos, o inc l usive dentro de l a  

programación d e  ficc ión que s e  transmite e n  los programas, l os guiones que pautan los personajes j óvenes en los 

programas. En esta l ínea el  aná l i s is  de los jóvenes en los programas para j óvenes que se transmiten en televis ión 

abierta, también resul taría un estudio interesante en l a  medida en que se construyen representaciones sobre 

jóvenes o adolescentes desde l os s ign i ficados adul tos dest i nado a la población joven, para lo cual se podría 

además inc lu i r  la  perspect iva "educat iva" de dichas representac iones. 

Por otro l ado, el  anál is is  de las imágenes como discursos, también se inscri be dentro del abanico de pos ib i l idades 

de investi gación .  Ya sea desde la prensa escrita o desde la  telev is ión, el  rol de las i mágenes como "narradoras 

d irectas" de los acontec imientos también condensa sign i ficados sobre las poblaciones retratadas. Lo cual  pone 

como cuestionamiento, e l  hecho de que s i  desde d ist intos vehícu los se man i fiesta el  mismo sesgo d iscursivo.  

Otra de las pos ib i l idades q ue surge como i nqu ietud, es e l  estudio de lo que sucede en otras secciones de los 

periód icos como son las secciones de opinión, las ed itoria les, o l as cartas de lectores . Cómo se representa a dicha 

población dentro de esos espac ios disc ursi vos que poseen otras característ icas.  

En esta l ínea, podría además seguirse la trayectoria d iscurs iva de a lgunos acontec imientos que así lo  ameriten 

( por ej emplo, la  noticia propi amente d icha, lo que se comenta en la sección editoria l ,  lo que se comenta en l a  

secc ión d e  opin ión, l o  q ue s e  responde e n  la  m i sma etc . .  ) y a  q u e  a lgunos acontec imientos est imu lan la  d iscusión 

de manera públ ica, lo cual  resu l ta interesante anal jzar desde el punto de v is ta también de l as formas de 

construcción, los cambios y adaptaciones que se rea l i zan en el i ntercambio .  
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